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Número suelto, na real.
Mientras las atenciones del periddieo no lo Impidan, se 

sjtnitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á meJio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRiwiON.

AÑO II.

PERIÓDICO MODERADO.

MADRID,—Jueves ].“ de Junio de 1871.
>  '

En la Administración y hed.ic im de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto tegundo de la i/,quierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tiva en la Administración. El de las provincias del propio 
müdo,*ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
wrreos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bieu hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscncíones en Ultramar

Eu Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquier 

clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
ta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

^  w : OTM. 400.
CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión de ayer en el Congreso careció casi 
jcompietamente de interés hasta últim a hora eu que 
se puso á. disensión el ro to  particular, del Sr. N o­
cedal sobre el proyecto de contestación al mensa­
je . Hasta este rhomento, que fué no m ucho antes 
de terminar.se la'áesion, habia ocupado la atención 
de la Cámara una proposición del Sr. Ochoa pidien­
do se desaprobase la conducta del gobernador de 
Barcelona,, que no habia permitido las reuniones de 
la Asociación católica, proposición que fué des 
echada, y  la discusión del acta de Zafra interrum ­
pí la  en la sesión anterior

En este últim o debate, hubo un pequeño tum ul­
to provocado por la m ayoría, que viendo probable 
la aprobación del voto particular del Sr. Soler por 
la falta de bastantes individuos de su seno en el 
.salón, tocó alarihá é inleutó una votación nominal 
por mas que'én ordinaria resultó tom ado en c o n ­
sideración el voto. Pero pon la entrada en el salón 
^e la confiada falange ministerial, fué luego des 
echado en votación nominal y  de la misma manera 
aprobada después el actadelSr. Chacón. Buen susto 
Llevaron la m ayoría y  el ■ interesado, pues á haber 

■ el secretario Sr. Barrio Mier procedido corno se 
acostumbra en los casos de votación ordinaria, en 
vez de emplear la lentitud que em pleó, el dictamen 
de la com isión hubiera sido retirad», y  el Sr. Cha­
cón nó hubiera tenido el gusto d e , ser proclam ado 
tan pronto diputado. Y decimos tan pronto, porque 
de todos ipodos habia de serlo apelando á la supre­
ma razón de los votos. Aun con el refuerzo que re • 
cibió la m ayoría debió el electo por Zafra pasar su 
miedo, pues solo diez votos obtuvo de ventaja.

Como quiera que sea, el tumultillo de ayer no 
debió venir mal á la mayoría, pues hacia dias que 
no habia ninguno y  cuando se han adquirido cier­
tas costumbres es itícómodo el violentarlas, así es 
que ROS alegram os de que tuviera ese pequeño des­
ahogo. Tal vez así no vengan con tanta fuerza los 
que amenazan tener lugar en la discusión del m en­
saje. Hay que abrir de vez eu cuando algún respi­
radero para que no se condensen demasiado los va­
pores de intransigencia y  despotismo que emana 
la actual m ayoría y  no den un estallido com o al­
gunos que hemos presenciado.

Como hemos dicho, á última hóra se puso á dis­
cusión el próyecto de contestación al mensaje em­
pezando por el voto particular del Sr. Nocedal. 
Nue.stro.s lectores conocen ya  su testo, y  no hay 
para qué entremos en comentarios sobre sus ten­
dencias y  espíritu. Debemo.s, sin em bargo, decir de 
pasaU^,. que, prescindicRdo de intenciones que en él 
se qquitan, completamente, pero que se deducen de 
la actitud política últimamente adoptada por el se­
ñor Nocedal, su voto particular es un documento 
en que se hace la mas severa y  justa censura de la 
revolución y  sus consecuencias, y  la mas enérgica 
protesta de la legitim idad ^  del derecljQ, así com o 
de la  léáltad, hidalguía é independencia del pueblo 
español, contra el atropello de esos derechos y  de 
esos sentimientos. No,podía, por tanto, presentarse 
cosa mas contraria á la situación ni documento que 
mas la mortificase.

Dadas estas circunstancias, creíamos, y  nos pa­
rece que con gran fundamento, que entrarían en 
fuego para tan importante batalla oradores, sino 
de la talla del Sr. Nocedal y  otros de las minorías 
que tomarán parte en el débate, porque la m ayoría 
no los tiene, por lo menos' la ñor y  nata de los m i- 

' nisteriales, los que sobresalen quiera a lgo, aunque 
no quantum lenta sqlent ínter viburna cupressi, 
en ese campo dp nulidades y  mediania.s que deciden 
con el peso de su voto de los destinos del país, y  

, .son, digám oslo así, el lastre de la nave revolucio­
nario-gubernam ental.

. ¡Pero cual fué nuestra sorpresa al ver levantar­
se á romper el fuego de guerrillas al Sr. Candan 
modesto orador del progreso, que es com o si dijé­
ram os soldado de última fila!

■ E l Sr. Candan hizo tanto daño á la mayoría y  
al gobierno, com o bien al voto particular del señor 
Nocedal. No parecía sino que se habia propuesto 
llenar los vacíos que la prudencia y  tal vez la cam ­
panilla del presidente impondrán al autor del voto 
w an d o  se levante á defenderlo, diciendo cuanto es­
te dejaría probablemente á la discréccion de su au­
ditorio Quiso meterse á espositor de derecho polí­
tico y  dijo tantas heregías com o palabras No de­
bió dejar m uy contestos á los am igos que le con­
fiaran tan delicada misión, tan difícil misión com o

presentó una proposición de varios senadores aná­
loga  á la que anteayer se presentó en el C ongre­
so con m otivo de los acontecim ientos de París, la 
cual suscitó una discusión menos acalorada que lo 
fué la de la Cámara de diputados, habiendo sido 
aprobada por unanimidad, si bien se abstuvieron 
de hacerlo y  se retiraron durante este incidente 
los senadores republicanos.

L uego continuó la discusión de los artículos de 
reglam ento llegando hasta el 20, al cual se presen­
to una enmienda, suspendiéndose el debate por fal­
ta de suficiente núm ero de senadores para tomar 
acuerdo.

POR AUTORIZACION.

la de combatir vqto partieulpr del Sr. Nocedal y  
no es de ésperar que le espidan las patentes de ca­
pacidad. Lo hizo tan mal, que los ministros esta­
ban mustios en sus bancos pasando un verdadero 
tormento, y  temiendo las palabras del insigne p ro - 
« r ^ is ta , mas acaso que las que en el curso del d e - 
bate^pnedan salir de los bancos de la oposición.

El Sr. Candan no terminó su discurso, quedan­
do en el uso de la palabra para hoy. .¡D ios p o n í  
tiento en tu tengua!. dirán el gobierno y  k  i L y o -  
n a , pero ,> h .b r a  tiempo de l.aeerle a L u o ^ o L  
aervaciones, ,  en especial 1. de que abrevie m  ne
roracion, con lo cual ganarían m ucho ‘ ^

Nosotros, por niiéstra parte, nos disponemos á 
pasar hoy un buen rato com o ayer. No hay nada 
tan malo, de lo cual no se saque alguna easeña iza 
Nosotros en el discurso del Sr. Candan, hemos 
aprendido hasta dónde puede rayar un proo-re 
eista. °

En el Senado, el Sr. Beranger lució, para leer 
un proyecto sobre presas marítimas, el mismo frac 
que lució dias pasados en el Congreso para leer el 
estado de las fuerzas navales de España.

El Sr. Beranger no habla, queremos decir, no 
lee, amo de frac.

D espu^ de aprobados algunos artículos del 
proyecto de reglam ento que se puso á discusión, se

A yer á última hora com enzó en el Congreso la 
discusión del mensaje por el voto particular del se­
ñor Nocedal. Se han presentado hasta treinta y  dos 
enmiendas, que habrá que discutir, y  por pronto 
que termine la discusión, será ya  el 15 ó 20 del ac­
tual cuando pueda principiar la de los presupues­
tos. Entonces se dirá que no hay tiempo para dis­
cutirlos y  que se necesita una autorización para 
plantearlos, sin perjuicio de discutirlos después 
para abreviar los debates acerca del proyecto de 
ley de autorización, se apelará al recurso de tener 
sesiones por la mañana, y  todo irá por la posta. 
Aprobado, com o se aprobará, el proyecto de auto­
rización, se plantearán ios pre.'^upues, y  cuando se 
intente discutirlos, se dirá que hace m ucho calor y  
que se suspenden las sesiones hasta Noviembre, 
que es cuando hay dias frescos, y  eiitonpes, si otras 
cosas no han sucedido, se tendrán abiertas las C ór- 
tes un mes; con lo cual, y  cum plido en su letra el 
proyecto constitucional, todos quedarán contentos 
y  satisfechos.

Si las elecciones se hubiesen hecho cuando de­
bieron hacerse, sin esperar para la reunión de C ór- 
tes al último dia de los tres meses prescritos com o 
plazo m áxim o en la Constitución, se habrían podi­
do ganar veinte ó mas dias; quizás un mes. Si las 
elecciones se hubiesen hecho, com o debiera haber 
sido, las discusiones acerca de las ilegalidades y  
violencias cometidas hubiera sido m ucho mas cor­
ta, ó para hablar con mas exactitud, menos larga; 
tal vez no habría pasado de ocho ó diez dias, y  rnny 
especialmente si no se hubiese form ado tanto em­
peño en admitir com o buenas las actas, que dista­
ban m ucho de serlo.

El Congreso debió haberse reunido veinte ó 
treinta dias antes y  hallarse constituido á los quin­
ce dias de su reunión. De haber sido así, com o de­
biera haber sido, baria mas de mes y  medio que se 
habría concluido con el mensaje, podiendo empren­
derse en seguida la discusión de los presupuestos.

Uno de nuestros colegas. La Política, decía 
anoche que el Sr. Moret deseaba que así sucediese, 
y  que tal es también el objetivo del gobierno. Se 
comprende, porque los presupuestos no pueden re­
sistir una discusión nada mas que regularmente ra­
zonada, y  porque al propio tiempo el Sr. Moret pa­
rece haber hecho cuestión de amor propio la adop­
ción de todas las nñedidas que ha propuesto, por 
mas que sean las mas á propósito para consumar la 
ruina de la nación.

Sea lo que fuere deí anuncio de nuestro colega , 
suposición racional ó revelación de lo que haya lle­
gado á saber ó entender; el hecho positivo, indu­
dable, es que los presupuestos no se discuten en 
tiempo oportuno y  que se plantearán ab irato, pues 
no otra cosa es plantearlos en la forma eu que se 
van á poner en ejercicio.

En esos presupuestos hay cosas verdaderamen­
te atroces; recargos de contribución, creación de 
nuevos tributos; una nueva y  enorme emisión de 
papel; un mundo de reglam entos acerca de tarifas, 
de aduanas, de ferro-carriles, de empleados; en 
suma, una verdadera revolución en el órden eco­
nóm ico y  en el órden administrativo.

Siempre, desde que ha habido Córtes en España, 
lo prim ero y  principal y  antiguamente lo único 
para que muchas veces se reunían las Córtes, era 
para tratar d.e los tributos: de todos modos, se reu­
nían siempre que habia que im ponerlos nuevos. 
Era lo que mas afectaba á los pueblos y  se daba 
tanta im portancia á su discusión, que se llegaba á 
la lucha m^^terial y  á sesiones tan tempestuosas 
com o las que se presenciaron en Búrgos en tiempo 
de Juan II, al tratar.se de votar los subsidios para 
la guerra. Ahora no sucede así, com o se está vien­
do; y  las cuestiones de Hacienda se miran en los 
cuerpos colegisladores con el m ayor desdén, com o 
si de su buena ó mala resolución no dependiese la 
salvación ó  ruina del país: á cam bio de otras cosas 
y  mientras se disfruta dei presupuesto, se soporta 
con filosófica tranquilidad la miseria de los demás.

Los progresistas han tronado siempre contra los 
presupuestos por autorización: las pocas vaces que 
otras administraciones han tenido que apelar, por 
gravísim as circunstancias, á pedir una autoriza­
ción, los progresistas se mostraban sublimes de in­
dignación , y  no se contentaban con anatematizar 
las autorizaciones, sino que juraban y  perjuraban 
que jam ás acudirían á ellas en ningún caso y  por 
m otivo alguno. Como han cum plido, lo dicen los 
hechos; la historia de monstruosas contradiccione.s 
desde Setiembre de 1868 entre la teoría y  la prácti­
ca; entre las pomposas ofertas y  la tristísima reali­
dad de lo que han hecho.

Después de haber vociferado incesantemente 
contra las autorizaciones, apelaron al cóm odo re­
curso de gobernar dictatoríalmente, mandando á 
lo sultán y  sin otra fórm ula ni restricción que la de 
«he venido en disponer;» que esta y  no otra es la 
que se empleó desde el prim er dia de la revolución 
hasta que se reunieron las Constituyentes: después 
se cubrió toda aquella inmensa plana de arbitra­
riedades con la menuda y  fina arenilla de la san­
ción de aquellas Córtes.

Dígase .si después de esto, tienen los progresis­
tas derecho á censurar la antigua fórm ula de «va l­
ga  com o si hubiese sido hecha en Córtes.» Dígase 
si tienen derecho á hablar com o en otros tiempos 
han hablado, después de haber trastornado toda la 
anterior legislación por simples decretos ministe­
riales y  de ministros nombrados por una junta re­
volucionaria, instalada .en la antigua casa de Cor­
reos. Dígase si después de haber acudido á un bilí 
de indemnidad para la desastrosa gestión de los 
asuntos del ayuntamiento de Madrid, tienen dere 
cho á anteponer su sistema de gobierno al menos 
bueno de las administraciones anteriores. Dígase 
si después de haber acudido al sistema de la auto­
rización durante los tres años de revolución, pue 
den los progresistas volver á hablar de autorizacio­
nes, cuando han venido á constituir la base princi­
pal de su sistema.

Si se tratase del mas ó del menos de la cantidad 
presupuesta para los gastos ó para los ingresos, el 
asunto tendría mas fácil esplicacion y  remedio: se 
sabría cuáles habrían sido unos y  otros, y  por los 
resultados se podría acudir á remediar el mal. Mas 
¿es lo mismo la variación profunda y  radical de to 
do un sistema? ¿Es lo mismo aprobar sin discutir 
la creación de nuevas y  onerosísimas gabelas? ¿Se 
ha de consentir en que con m otivo de los presu 
puestos, se presente todo un sistema de lo mas 
trascendental que se pueda im aginar?

CRONICA EXTRANJERA.

Un telégram a de Londres, fecha 30 de M ayo, á 
las cinco y  cinco minutos de la tarde, anuncia con 
referencia al Monüeur Universel de Francia, que 
de los principales jefes de la insurrección parisien­
se solo se han salvado Pyat y  Grousset, saliendo de 
París en un g lobo  aereostático. Cuando el célebre 
Gainbetta apeló á este recurso suprem o para ir al 
interior de Francia librándose de las tropas que si­
tiaban la capital con el objeto de organizar la re­
sistencia contratos ejércitos alemanes, todo el m un­
do admiró su arrojo y  aplaudió aquel acto de pa­
triotismo y  de valor; pero, ¿qué puede decirse de 
estos dos furibundos dem agogos al verlos rem on­
tarse por los aires alejándose de la gran ciudad 
que dejaban cubierta de sangre y  de ruinas? Nada, 
sino que temiendo no poderse ocultar en la tierra 
30 han lanzado al esp.acio huyendo el castigo de 
sus culpas. Fáltanos saber si la fortuna les favorece 
en su caída, porque es m uy posible que les suceda 
lo queáPethiou  ó á su com pañero Barbaroux muer­
to el prim ero de estos dos personages de la gran 
revolución francesa, estemiado de hambre y  de 
cansancio en los campos de A ngulem a, sirviendo 
su cuerpo de pasto á los buitres y  á tos perros, y  
denunciado al ser descubierto el segundo, para 
acabar su existencia bajo la cuchilla de la gu illo ­
tina.

Por 1o demás, las noticias de los periódicos es­
tán conform es en 1o de la muerte de tos jefes de la 
Comnune. La Frunce dice que el cadáver del de­
legado de la guerra, Delezcluze se ha identificado 
eu una de las calles del 11.° distrito, añadiendo 
que el 28 ya  se hablaba de haber sido fusilados 
Vallés, Milliere, Regere, Treihard y  Vaillant. Uno 
de los agitadores mas virulentos de la plebe, Les- 
cure, se hallaba prisionero en Versalles, y  habién­
dole dado una órden, se negó á cumplirla, con 
cu yo m otivo medió un altercado entre él y  un ofi­
cial á quien le dió un bofetón. En el instante lo 
sacaron á uno de los patios del edificio, y  lo fusila­
ron. De este m odo ha terminado la existencia de 
la m ayor parte de muchos defensores de la Cóm- 
mune.

En cuanto al aspecto que hoy ofrece la desven­
turada capital de Francia, lié aquí cóm o 1o pinta 
el Siecle-.

«El aspecto de París, dice, es hoy (28) mas siniestro 
todavía que el de los dias anteriores. Todas las casas es­
tán herméticamente cerradas. Los espantosos incendios 
que han destruido varios de nuestros monumentos y un 
gran número de casas particulares, tienen á la población 
consternada.

Hemos entrado en ese período lamentable de las guer­
ras civiles, en que el miedo, lá cólera, la dese.speracion, 
la sospecha ciegan, ofuscan la razón y ahogan todos los 
sentimientos de humanidad. El horrible espectáculo de 
los cadáveres sangrientos y de las. moradas incendiadas, 
provoca en estos instantes hasta en los ánimos mas se­
renos y bondadosos, una especie de locura furiosa. Na­
die es dueño de sí mismo; todo el mundo se turba. No se 
distínguelo justo de lo injusto, n ial inocente del cul­
pable. La suspicacia se vé en todos los ojos, y las de- 
nunci;is abundan. En to.ias partes se descubre la mano 
del incendiario. Las prisiones.arbitrarias se multiplican 
de hora en hora. La vida de los ciüdadanos no pesa tan­
to como un cabello en la balanza popular. Basta un si ó 
un no para ser preso y fusilado.

Tal es la situación en que nos han sumido los incen­
diarios de la Oommune.»

El cuadro es lúgubre y  está pintado del natu­
ral, y  no debe olvidarse que y a  desaparecen en el 
fondo tos horrores que 1o han producido, superio­
res seguramente á todos los recuerdos de lo.s tiem­
pos bárbaros. Según La France, los asesinatos co ­
metidos en La Roquette superan á las matanzas de 
Setiembre de la primera revolución francesa. Mas 
de trescientos cadáveres encontraron las tropas en 
los patios y  lo.s corredores de aquella cárcel, cuan­
do penetraron en ella con la esperanza de salvar á 
los infelices rellenes. El de monseñor Darboy se 
hallaba rodeado de los sacerdotes que 1o habían 
acompañado en su cautiverio.

Tantas atrocidades han provocado represalias 
no menos horribles, com o siempre sucede en sem e­
jantes casos. En Versalles no se habla m;is que de 
matar á todo el que haya pe tenccido á la rebelión, 
á tos soldados com o á los jefes. M. Thiers se ha he­
cho sospechoso en el m om ento mismo del triunfo, 
por haberse mostrado dispuesto á hacer d istincío-

ues entre los culpables. También p a r i^ * ^  
viento déla  reacción sopla con violencia en los d e - 
parta»ieatos, donde se acusa á los diputados lla ­
mados rurales de tibieza. Así ha sucedido eu todas 
las revoluciones.

El Monde dice que en Versalles c ir cu k  entre 
tos diputados una carta del duque de Aum ale con ­
firmando ia fusión de las dos ramas de la dinastía 
Iraucesa. Otro periódico, la (Jnion de l'ouest ase­
gura que el hecho es exacto, añadiendo que la car 
ta del duque de Aumale es una adhesión en su 
nom bre y  en el del principe de Joinville, á la car­
ta del conde de Chambord. Por su parte la agencia 
Havas precisa mas aun el asunto, diciendo que la 
carta precitada del duque de Aum ale ha sido diri 
g ida  á M. de Haussonville, y  no se limita á des­
mentir que aspiraba á la presidencia de la repú 
blica, com o se ha supuesto sino que declara ter­
minantemente que no volverá á Francia mas que 
con el jefe de su raza.

Haciéndose cargo de esta noticia La Oironde, 
diario republicano de Burdeos dice 1o siguiente: 

«Según escriben de Roma ai PaU malí Qazétte, las 
intrigas continúan alrededor del Papa. El periódico in­
glés habla de una nota del Sr Visconti-Venosta álos re­
presentantes de Italia en el estranjero, en !a cual se que­
ja amargamente de las injurias de que es objeto el go­
bierno italiano en los mensajes dirigidos al Padre Santo 
por las diputaciones de Inglaterra, Bélgica, Austria, Ba- 
viera y Estyria.

Si la fusión de los Borbones anunciada es un hecho 
consumado; si, por otra parte, las esperanzas del conde 
de Chambord y sus partidarios se realizan, el Sr. Vis­
conti-Venosta no ha llegado al término de sus quejas: 
seria para una guerra contra Francia á lo que debiera 
prepararse, ó en otro caso á tomar el camino de Floren­
cia y tal vez el de Turin.»

El Moniteur del imperio aleman ha publicado 
el testo del tratado de paz firmado en Francfort el 
10 de Mayo con tos artículos adicionales, y  tam ­
bién el protocolo del canje de las ratificaciones, co ­
m o asimismo el tratado sobre el cam bio de territo­
rios. Además ha publicado el convenio de 20 de 
M ayo relativo al pago déla indemnización degu er­
ra y  al modo de satisfacerla; de manera que todos 
los docum entos relativos al término de la guerra 
franco-prusiana, son ya del dom inio público.

En el Reichsrath de Viena se discutió el 26 de 
M ayo el mensaje contra el ministerio Ilohenwart. 
Muchos oradores tomaron parte en pro y  en contra 
y  tos diputados de Galitzia negaron su apoyo á 
los constitucionales. Después de una discusión m uy 
empeñada, el mensaje quedó aprobado por una 
gran mayoría. Aliora veremos qué hace el gab i­
nete.

¿SER.4 VERDAD?

A creer al señor general Serrano en 1o que afir­
ma solemnemente en el Congreso, tos generales in ­
juram entados saben ya  cuál es su suerte: 

Diviserunt sibi vestimenta mea 
et super vestem meam misserunt sor les. 

ó sea en vil rom an ce : se trata solo de secuestrarles 
tos entorchados y  repartirlos com o pan bendito.

Pero ni tanto, si damos fé 1o que dijo testual- 
mente el Sr. Serrano en la solemne sesión del sába­
do 27, re.spondiendo al señor general Contreras. 
Estas fueron sus palabras:

«Pero ¿qué ha liecho el trihunal .Supremo de Querrá 
»y Idarina (1) hasta ahora eii las causa.s que ha visto?

dicho pura p simplemente (2): puesto que no quieren 
»servir al rey, que sean dad)S de baja en el ejército (3); 
spero que ni se les retiren los (le.spachos, ni se les des- 
»pi(!a, ni NADA.» (4) .

Y  añade el Sr. Serrano que esta opinión del T ri­
bunal Supremo (5) ha sido aprobada por el mi­
nistro.

Lo que, traducidas estas vulgares frases al len­
guaje técnico, quiere decir que D. Am adeo se ha 
conform ado con las acordadas del Consejo dictadas 
en e.se sentido, y  que tenemos sentencias, por mas 
que no estén notificadas ni publicadas.

¡M agnífico! Enhorabuena completa para los 
agraciados-, que gracia es siempre salir de la de­
pendencia de tal gobierno.

Pero nos asalta una duda, y  se funda en que el ■ 
señór general Serrano no siempre lee ni entiende 
lo|que está escrito. La [prueba está á la vista; en la 
m ano tenia un decreto, iba á leerle, le leyó, y  nos 
siimini.stró la noticia de la jura de la princesa de 
Astúrias, actual duquesa de Montpensier, que no 
estaba escrita.

Con esta so.specJia, que nos hace sospechoso al 
señor geñeral Serrano, sospecharnos que nos haya 
dado liebre por gato.

Si fuera cierto, de 1o que nos alegraríam os m u­
cho, seria aplicable al gobierno lo de '•'•mala noche 
y  parir hija.^ ¡Tanto ruido para tales nueces!

No es posible que el Cousejo supremo, el alto 
cuerpo, con cuya acordada se ^despidió del servi­
cia recogiéndoseles los reales despachas,* no há 
nada en caso igual á los oficiales señores m arque- 
.ses de Sotom ayor y  de Arenales, suponiendo delito. 
y  tan grave, que merecía una pena tan inmediata

(1) Donde dice «Tribunal, etc ,» leaae Consejo Supre- 
mo de la Guerra, q'icñs hoy su nombre; pero al señor 
Serrano se le resiste con razón dar á cada cosa su nom­
bre. Si lo hiciera, ¿qué seria del buen nombre del señor 
Serrano?

(2 Es verdad : simplemente.
(3) ¿No habrán leido el Consejo ni el gobierno el 

m.ígnífico artículo del Sr. Vallecillo inserto en El Correo 
J/íVíVardeldia9de Abril? ¿Será posible que se des­
atiendan razones de tanto peso y  apoyadas en la prime­
ra autoridad le la materia? ¿Serán capaces de no aten­
der la esplicacion clara que el Sr Vallecillo les hace de 
lo que es el dar de baja y  cuándo y cómo se puede usar 
de la frase?

(4) Tu dixisli. Esto se ha quedado en lo que debía 
quedarse; b n  n a d a .

(0 ) ¡Vuelta á cambiar el nombre!

á la de muerte, saliera ahora, respecto de los gene­
rales, diciendo com o Pilatos; «iVij» invenio cau- 
sam;» es decir, «yo  no encuentro culpa en esos jus- 
»íos; pero te tos entrego, gobierno, para que tos 
^crucifiques.»

¿Dóndequedarían la probidad y  consecuencia de 
aquella elevada corporación?

Y  no bast iría para cohonestar la enorm e diver­
gen cia  el alegar que tos generales no pueden dejar 
voluntariam ente el servicio por la.s mismas causas 
que lo.s oficiales particulares; porque, com o hemos 
probado, sin contradiciou, que el no .ser hoy tan 
posibles para los unos com o para tos otros la licen­
cia absoluta y  los retiros, es una p a p a , ruii arnu- 
menhim.

No creemos que por tan deleznable fundamento 
el consejo haya venido á probarnos que donde dijo 
dijo-, no dijo dijo-, que dijo Diego. Si una vez dió al 
hecho la calificación de delito grave, se la dará 
siempre.

¡Ojalá no, y  que toda la crucifixión que p ro - 
b̂ado\ ^lltinoy que el gobierno 1o haya apro-

¡Mire V. por donde le dan y  por donde le co r - 
respon e! Se le dice «no ju ro  á tu rey porque mi 
conciencia no me lo permite.* Y él contesta; «pues 
mi conciencia, mas elástica, me permite incautar- 
me de los sueldos que son tuyos.»

Por fortuna ese ayuno para los más será viento, 
pues tos condenados que por sí tengan con des­
ayunarse, se desayunarán, no una vez, sino dos si 
quieren, y  se reirán de la condena.

E l^ n n t o d e lo s  injuram entados, á fuerza de 
debatido y  puesto eu claro, ha. venido á no poderse 
tratar en serio.

El ministerio hizo con los militares injuramen­
tados lo que nuestros abuelos con los hijos que les 
proporcionaban desazones: tos enviaban á los Tori­
llos.

Pero tos Toribios de hoy, respecto de un hijo, le 
absolvieron y  devolvieron á la casa paterna, sin to­
carle en un pelo; á otros hijos, tos zurraron a lgo , 
aunque blan lam ente; y  por último, acaban por d e - 
volver los retantes hijos al padre, ó sea al gob ier­
no, diciendole: non invenio causam-. sé tú el Tori­
llo, y  para desfogar la hidrofobia hazlos 
pan y  agua. ayunar a

El ayuno es una penitencia meritoria, que vo­
luntaria y  cristianamente todos estamos oblio-ados 
á imponernos, aun por los pecados agenos; y  el «-o- 
bierno tiene cometidos tantos, que bien nece.sita 
esta y  cualquiera otra expiación.

Mientras la expiación llega «bendigam os á Dios 
que nos ha dejado llegar á estas Jioras con bien y  
salud,» y  á los generales sin otro tem or que el de 
que por su injuramentacion se les prive accidental, 
interinamente (6) de unos cuartos, que algunos de 
ellos tienen despreciados.

Como teníamos anticipadamente anunciado, 
ayer se reunieron de nuevo los imponentes de la 
caja de Depósitos con objeto de oir las esplicacio- 
nes de la com isión nombrada para que gestionase 
en favor de sus intereses, y  que se les diera lectura 
de la esposicion que la misma dirige á la general 
de presupuestos de las Córtes. De esta esposicion 
nos hemos proporcionado una copia que insertamos 
integra al.pié de estas líneas.

La numerosa concurrencia que poblaba la sala 
de la Bolsa, se mostró satisfecha de aquellas espli- 
caciones, dando un voto de gracias á la com isión y  ' 
esperando todos que sus justas reclamaciones serian 
atendidas por las Córtes.

No queremos con nuestras palabras destruir las 
ilusionea de los imponentes; pero nos parece que 
a lgo de tos obstáculos insuperables á que la espo- 
sicion alude, se interpondrán para reducirlas á qui­
méricas esperanzas. Desearí-amos equivocarnos.

Dice así la esposicion:
«Señores de la comisión general de presupuestos del 

Congreso de diputados.—La comisión nombrada por los 
imponentes de la caja de Depósitos, á VV. EE. respetuo­
samente esponen; que habiéndoles consignado en equi­
valencia y para garantía de sus créditos la cantidad de 
ochocientos millones de reales en bonos del Tesoro, la 
ley de 23 de Marzo de 1870, dispuso, aunque siu su con­
sentimiento ni consulta, que estos bonos pasaran á ser 
propiedad del Banco de París en virtud del contrato de 
26 de dicho mes, ó condición preci.sa, sin embaro-o de 
entregar préviameute en Ja caja el importe de los^bónos 
que se retiraran al tipo de 69 por 100 y obligándose ade­
mán el gobierno a satisfacer el 11 restante hasta comple­
tar el 80 por que se adjudicarou.

Esta es hoy la posición legal de los imponentes y la 
.comisión que los represeuta »1 tener conocimiento del 
nuevo proyecto que el señor ministro de Hacienda lia 
presentado á las Córtes con los presupue.stos gene­
rales del Estado, solicitó y obtuvo del mismo el honor 
de una conferencia. En ella espu.so las justas razo­
nes que le asistían para estraüar la medida que se 
pretende adoptar anulando los bonos existentes en la 
Caja y que le sirven de garantía, no solo sin consenti­
miento de los imponentes; pero aun al menos con aviso 
previo del paso que se intentaba con aeradores de natu­
raleza tan privilegiada y todo en beneficio esclusivo de 
un establecimiento estranjero.

.6, La esplicacion de estos adverbios se puede encon­
trar en las siguientes palabras del señor general Serra- 

les recojan los despachos, ni se les
»despida; sino que únicamente, hasta que juren sean 
»dados de baja. De manera que cual,quiera de'̂ e ’
»rales que qumra mañana volver al ejército, se<.un la

esos gene-

wpiniondel TribnmlSupremodelaGutr^¿^,^^^
»sejo¡ aprobada por el ministro, podrá solver ú ,
-ral... ¿Se puede deducir de aq,., que navn 
»perseguir á los hombras beneméritos vó m 
»en reconocerlo; que desgraciadamente mas parT lÍ S -
»BIERNP QUE PARA ESOS SE.SJoHES, Se h a u  p u esto  en
»situacion?» 

¡Véase
esa

(Vease a que proporciones ha auedadn i 
horrendo iHÓastruo de los procesos por la injuraTcnta-
C iO Q l
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DE ESPAÑA.—Jueves 1.** de Junio de 1871.
Reconociendo el señor ministro la oportunid;id de 

estas observaciones, convino en que se podia dar distin­
ta fonna a su proyecto si inerecia la aquiescencia de la 
ilustrada comisión general de presupuestos. Esta varia­
ción ••stiiria en concordancia con el proyecto del minis­
tro, si fuesen sustituidos los billetes hipotecarios de la 
Caja que se propone crear el gobierno, por otros iguales 
y con las mismas garantías, intereses y amortización 
que tienen los del Banco de España de la segunda serie, 
para lo cual deberían las Cortes autorizarlo, así como 
también para que concertase con el susodicho B.anco do 
España la emisión de billetes en la cantidad suticiente á 
liquidar ó, la par los créditos de los depósitos volunta­
rios de dicha Caja.

Como esta combinación es sustancialmente la misma 
presentada por el señor ministro de Hacienda, si bien 
concluida en el sentido de que el Banco de España, cuyo 
prestigio y crédito es de todos conocido, sea el estable­
cimiento á que el proyecto del Gobierno se refiere, la Co­
misión esponente no vó dificultad en quese acepte, tan­
to mas, cuanto que así se verían satisfechos los propósi­
tos del Gobierno de que los imponentes puedan disponer 
á la par de sus billetes sin perjuicio del Estado y dando 
así una nueva prueba de patriotismo y deseo de conci­
liación con los cuantiosos intereses individuales que re­
presenta.

Pero si obstáculos insuperables para el Gobierno y las 
Ciirtes- se opusieran á la adopción de esos medios conci­
liatorios, entonces los imponentes de la Caja de Depósi­
tos (y autorizada está la Comisión para manifestarlo), 
protestarían de la violencia que con ellos se ejerce al 
privarles contra su voluntad de una garantía dada por 
a ley, que otra ley no debe, no puede anular en perjui­
cio de tercero. Dd su derecho usarían donde y como les 

conviniese, y alguna vez hallarían la justicia que de­
mandan como hoy se la hace el irrecusable tribunal de 
la Opinión pñbiica.

La Comisión, espera por tanto, segura del recto pro­
ceder de los seiiores diputados que componen la Comi­
sión general de presupuestos, que acojerán benévolos las 
anteriores observaciones y que de acuerdo con el señor 
ministro de Hacienda, propondrán en su dia á las Cór- 
tes la adopción de la equitativa medida de que va hecho 
mérito, prestándole su eficaz ajx>yo ó caso negativo que 
se admita á los imponentes de la Caja la protesta que 
dejan formulada.

Madrid 31 do Mayo de 1871.—(Siguen las firmas de 
los individuos de la Comisión).»

Parece que el uiiüisterio de Ultramar ha cele­
brado un contrato con el repre.- nitante de las m en­
sajerías francesas, cuyos biiq ic i  hacen los viajes á 
Filipina-;, mediante el cual, lo.-; .upleados nom bra­
dos para aquel archipiélafro recibirán en m ano el 
billete que les corresponda, según su clase para 
verificar su viaje á Manila desde el puerto de Mar­
sella, economizándose por este m edio el engorroso 
requisito, aunque necesario, de prestación de fian­
zas, y  econom ía de tiempo para, las operaciones de 
contabilidad.

Todo esto está m uy bien para los empleados 
- que yan á-L’iiipinas y  para los del ministerio que 
se ahorrarán algún trabajo; pero creemos que hay 
otra empresa española cuyos, vapores hacen el v ia­
je  de un puerterde la Península al archipiélago F i­
lipino, siendo menor el coste del pasaje, según he­
mos visto anunciado en los periódicos. ¿No cree el 
Sr. Ayala conveniente favorecer en igualdad de 
circunstancias á los navieros nacionales? ¿No cree 
el señor ministro de Ultramar, que esta predilec­
ción por las mensajerías francesas, pueda dar lu­
gar á que se hagan comentarios que no le sean fa ­
vorables?

Recuerde S. E. que esta situación es la de los 
puntos negros.

Hemos recibido una sentida carta de Oviedo en 
que se nos pinta con los mas negros colores la tris­
te situación á que se encuentran reducidos los re­
tirados de aquella provincia. Nueve meses de atra­
sos .se les adeudan, están muertos de ham bre, des­
nudos, descalzos, y  algunos amenazados de que­
darse sin casa ni hogar por no poder satisfacer los 
alquileres de las viviendas que ocupan.

No podemos menos de llamar la atención del 
señor ministro de Hacienda acerca de tantos infe­
lices veteranos que después de haber vertido su 
sangre en defensa de su patria, se enenen-ífan sin | 
recursos en el i'iltimo tercio de su vida, esperando 
que adoptará alguna disposición para aliviar en 
parte sus sufrimientos m an dán doseles abone al-.| 
g im a cantidad á cuenta de sus atrasos.

Mientras inás se fija la atención en el estado eü 
que se encuentra la m ayoría del Congreso, mas se 
persuade nno de que no es posible que la situación 
se prolongue m ucho tiempo con sosten tan débil | 
com o heterogéneo,

Hay cim brios martistas y  riveristas, iiay moros 
fronterizos de Ayala y  de Romero Robledo, y  hay 
por lildrno progresistas de Sagasta y  de Ruiz Z o í-  
rilla. Todos entre si son rivales, y  de partido á par­
tido, ó mejor dicho, de fracción á fracción, ¿e 
odian cordiaimente. |

Reina en la situación la misma cordialidad y  la 
ñaisraa armonía que suele reinar entre suegros y  
yernos; y  e.sta semejanza es tanto m as, perfecta, 
cuanto que la situación, por aparentar que está 
unida, tiene que pasar por las horcas eaudiuas qiie 
pasan los yernos pofaresj y  sin aprensión que viven 
con suegros ríeos, sufriendo con resignación siis 
impertinencias y  sofiones.

Pues bien, ¿con tales elementos de vida, Spueáe

Hablando E l Pensamiento Español del dona­
tivo de D. Amadeo consistente en catorce mil rea­
les para que se efectúe la procesión del Corpus, es­
cribe lo  siguiente:

«Es un acto de devoción, que hecho con buen fin, es 
meritorio. Quiera Dios tomárseJo en cuenta al hijo de 
Víctor Manuel y concederle en recompensa la inefable 
dicha de ver á su señor padre entrar eñ el gremio de la 
iglesia, préyia restitución á la misma de cuanto le per­
tenece y posee contra todo dereelio el gobierno de Flo­
rencia.»

Los nobles deseos del colega carlista han puesto 
fuera de sí á los órganos amadéistas que han so­
nado el bom bo de una manera monumental por los 
referidos catorce mil realejos, com o si se tratara 
de un rasgo igu a l al de Isabel I cuando empeñó sus 
alhajas para que Colon conquistase el nuevo 
mundo.

D. Roque Bárcia, diputado electo que se halla 
preso hace tiempo en la cárcel del Saladero por su­
puesta com plicación en la causa del asesinato del 
general Prim , ha escrito recientemente un mani­
fiesto d irigido á sus com pañeros los diputados, en 
el cual declara su inocencia y  se queja de la horri­
ble situación porque se le hace pasar.

Creíamos nosotros que con el tiem po que lleva 
de prisión el Sr. Bárcia, había lo sobrado para que 
los tribunales hubieran declarado su culpabilidad ó 
su inocencia.

Es verdad, sin em bargo, que vivim os en fina 
época en la cual h a y ‘un ministro de la  Goberna­
ción ‘que al cabo de m uchos meses dice en pleno 
Parlamento que no tiene antecedente a lguno de 
sucesos corno los ocurridos del teatro de

no tiene derecho á ello, pues solo les corresponden 
los honores de su empleo en el ejército, es .simple­
mente ridículo; es decir, progresista, y  está en co u - 
sonancia con todo lo que ocurre en una situación 
tan carnavalesca com o la presente.

Ayer solo recibim os el siguiente despacho tele­
gráfico del estranjero que nos com unicó la Agencia 
Fabra-.

Lóndres.Oir á las.'b y 5 óelatarde).'—Según el Moni­
tor Universal, de los principales jefes de la insurrección 
de París se han .salvado únicamente los Sres. Félix Piat, 
Paschal y Grousset, que salieron de París en jn  globo 
aereostático.

En la Bolsa se cotizan :
El con.soJidado inglés, á 93 5i8.
El 3 por loo francés, á 53 IjS.
El 3 por loo español, á 33 li8.

---------- ------------------
Creemos que nuestros suscritores leerán con 

gusto la siguiente importantísima (encíclica qué 
dirige el venerable pontífice Pió IX á todo el ejpis- 
oopado católico:

Calderón.

Anoche.se verificó un Consejo de ministros con 
asistencia de la com isión del mensaje.

Parece que el objeto principal de esta reunión 
era ver de introducir alguna reform a en el párrafo 
de aq!tel relativo á Ultramar.

Mas de una vez hemos manifestado la im pre- 
meditixeiou con que el ministerio aborda toda clase 
de cuestiques, viéndose en la necesidad de desha­
cer íioy lo que acordó ayer. Sin em bargo, á pesar 
de estos precedentes, no podíam os suponer que en 
un asunto de -tal trascendencia com o es siempre la 
cuestión de Ultramar, y  m uy especialmente en la 
actualidad, pudieran los Indi viduos que com ponen 
la com isión del. me.nsaje, introducir el párrafo de 
que se trata,. en el cua.Lse s ign ifica  de una mañera 
clara una política completamente distinta'de la que 
viene haciendo el Sr. Ayala en el departamento de 
Ultramar.

¿Qué creer de un hecho semejante? No es p os i- 
__ ble suponer que se tratara de convencer al señor

subsistir m ucho tiempo la situación? Impo.sible...i. j Á yala de que cam biase de política, haciéndole 
im posible.  ̂ I aceptar el párrafo tal cual está redactado.

Por tanto, esta conducta de la  com isión solo 
puede traducirse com o un m edio ingenioso para 
hacer dejar el puesto al actual ministro de Ultra­
m ar, y  así parece que lo  ha entendido este, á ser 
cierto com o ayer se aseguraba, que el Sr. A yala 
e.staba decidido á im pugnar en el Consejo de ano­
che el párrafo, y  á intercalar una enmienda que 
variase por corñpleto el sentido de aquel.

Una cosa se nos ocurre, la redacción del pro­
yecto de m ensage coincidió con la votación de la 
famosa proposición del Sr. Becerra, que no a cog ie ­
ron bien m uchos diputados de la m ayoría, entre 
ellos los mismos cim brios. Aprobada ya  esta pro­
posición, ¿no nos daría este liecho la clave de loque 
pasa con el párrafo del men.sage referente á  Ul­
tramar?

Nnestros lectores juzgarán.

El coronel Escoda ha pasado por Gerona, de pa­
so para la montaña. Con este m otivo, E l  Nort^, 
periódico de aquella capital, da la voz de alerta a | 
los carlistas de la misma, y  E l  Pensam iento E s^  
p a ñ ol la hace estensiva á todos los de España, parj- ' 
tiendo del -supuesto que' la familia de los Escodas e  ̂
mas numerosa de lo que se cree.

.......... I I ' I —

Se ha estimado- im procedente la prisión qué 
desde hace seis meses venia sufriendo el periodista 
republicano Sr. Lozano, y  en su consecuencia há | 
.sido puesto en libertad.

¿Cuándo .se establece el jurado para los'fielitas 
políticos? Y si no se i)iensa establecerlo, ¿cuándo sé 
reforma la Constitución, haciendo que desaparezca 
de ella el art. 93?

De La Política copiam os lo siguiente: !
«No quisimos hacernos cargo ayer de una noticia da­

da por El Eco dk España, que decía así:
«Hemos oido asegurar, aunque no respondemos de la 

exactitud de la noticia, que se ha mandado al señor du­
que de Montpensier se presente en Madrid cuando con­
cluya de tomar los baños en Alhama, á fin de recibir ór­
denes, v

Como dice hoy muy bien Las Novedades, no siendo 
ya militar el señor duque do Montpensier, la noticia d ^  
be ser inexacta, pues nadie puede darle órdenes de nin>- 
guna especie; sin embaigo, á tales cosas nos tiene acos­
tumbrados ei gobierno, que una nueva arbitrariedad no 
lugraria sorprender al colega.

Según hemos oido, no es el gobierno quien ha llama-- 
doH Madrid al señor duque de Montpensier, sinola pree 
.sidencia del Congreso quien le ha manifestado la nece^ 
sidad de que venga á tomar asiento en el Congreso ó pi*- 
da licencia para ausentarse. Si la noticia fuese cierta«, 
que lo dudamos, ¡cuánta pequeñez revelaría en el autor 
de ese llamamiento!»

A nosotros se no.s había asegurado que la órden 
para venir á Madrid el duque ds Montpensier había 
partido del ministerio de la Guerra, de cuyo de­
partamento depend,- el señor duque, mientras la 
sentencia dictada por el consejo de guerra no sea 
aprobada por el pre.sidente del Consejo de ministros 
en su calidad de ministro de la Guerra. |

-----------  - —  I
Se ejerce una gran vigilancia .sobre los viajeros . 

procedentes de Francia. La policía tiene orden de 
detener á todos los que estén indocumentados ó , 
parezcan sospechosos, para ponerlos á disposición . 
del gobernador de la provincia. En las estaciones ; 
de ferro-carriles, especialmente en la del Norte, • 
las pesquisas son estremadas.

Parece que por varios diputados catalanes, la 
m ayor parte pertenecientes á la m ayoría, se ha re­
mitido á Cataluña un telegram a concebido en los 
siguientes ó m uy parecidos términos:

«Confiamos fundadamente que el nuevo impuesto so­
bre bebidas proyectado por el señor ministro de Hacien­
da, podrá ser modificado, de acuerdo coa el mismo y á 
propuesta de la comisión de presupuestos, en armonía 
con las aspiraciones de los pueblos, sin que deba temer­
se por parte de los contribuyentes ninguna resolución 
precipitada ni perturbadora.»

Si el rir. Moret se mnestra en todas las demás 
cuestiones que pueden originar sus proyec'tos finan­
cieros tan dócil com o en el de consum os, de se 'ru - 
ro que sus planes quedarán tan trasformados que 
ni él mismo llegará ájconocerlos.

De sábios es mudar de parecer.

El Sr. Oohoa (D, Cruz) calificó en la sesión de 
ayer á la tertulia progresista de rid icula .

El diputado carlista ha com etido un delito de le­
sa r xvolucion, atacando una de las fundamentales 
instituciones en que descánsala situación.

Posible es, sin em bargo, que al representante 
de Navarra le haya gu iado un espíritu de cruel m e­
moria, recor iando lo que cierta célebre Partida^  
que también figura entre los poderes novísim os, 
quiso hacer con él en una célebre noche.

Mucha parte de la prensa se ocupa de los hono­
res liechos al hijo del general Prim en su viaje á 
Cataluña y  Valencia.

Nosotros, sin dar im portancia á lo  que no la tie- 
e, diremos que eso de tocar la m archa real á quien

CARTA ENCICLICA.
DE NUE.STRO SANTÍSIMA PADRE PIO, POR LA DIVINA PRO­

VIDENCIA, PAPA IX.

A todos los patriarcas, primados, arzobispos, obis­
pos y demas ordinarios en gracia y comunión con 
la Sede apostólica.

PIO IX,' PAPA.
VuNEItABLES HERMANOS: .

Salud y bendición apostólica.
Tan luego como, sometida por inopinables juicios de 

Dios al poder de nuestros enemigos, vimos la triste 
y dura suerte de nuestra ciudad y  la soberanía tempo­
ral de la Sede apostólica abrumada por una invasión ar­
mada, espusimos en nuestras letras de 1.® de Noviem­
bre del año próximo pasado el e.stado de nuestros asun­
tos y de esta ciudad, así como los eseésos de la impía y  
desenfrenada licencia con que Nos teníamos que luchar; 
y. en cumplimiento de la obligación de nuestro supremo 
cargo protestamos ante Dios y los hombres de que Nos 
queríamos conservar salvos é intactos los derecnos de 
esta Sede apostólica, y solicitamo.s de vosotros y de to­
dos nuestros queridos hijos los fieles confiados á vues­
tra dirección, que por medio de fervorosas súplicas apla­
cáis'á sú Divina Magestad.

Desde entonces, los males y  calamidades que esta 
primera lamentable esperiencia anunciaban á Nos y á 
esta ciudad, han recaído harto ciertamente sóbrela dig­
nidad y la autoridad apostólica, sobre la santidad de la 
religión y de las costumbres, y sobre nuestros amados 
súbditos. Y todavía, venerables hermanos, agravándose 
de dia en dia el estado de cosas, nos vemos obligados á 
esclamar con San Bernardino: este es el principio de los 
males; tememos cosas mas graves (1;.» Porque la iniqui­
dad persiste en su camino, lleva a -^elante sus planes y no 
se toma el trabajo de echar un vela sobro sus detesta­
bles empresas que no puede ocult¡ir, y se esfuerza en 
arrancar, después de haberlos hollado, los últimos res­
tos de la justicia, de la honestidad y de la religión.

En medio de estas angustias, que colman de amar­
gura nuestros dias, sobre todo al pensar los peligros é 
insidias á que se Ven espuestas cada vez mas la fidelidad 
y la virtud de nuestro pueblo, nos no podemos recordar 
sin profundo sentimiento de gratitud la escelencia de 
vuestros méritos, venerables hermanos, y los de todos 
los fieles muy queridos nuestros, que os están encomen­
dados porque en todas las comarcas del mundo, los fie­
les de Cristo, respondiendo con admirable celo á nues­
tras exhortaciones, y siguiendo vuestros pasos y ejem­
plo, no han cesado un instante de orar con fervor desde 
el infausto dia de la toma de esta ciudad, y han creído 
un deber pres'entarse constantemente ante el trono de la 
divina clemencia, ya en públicas y reiteradas rogativas, 
ya en piadosas peregrinaciones, ya concurriendo de con­
tinuo á 1-dS iglesias; ya recibiendo los S-antos Sacramen­
tos ó practicando otras importantes obras de piedad 
cristiana.

Este afan, este anhelo por la oración no puede ser 
inútil delante de Dios. Por el contrario, los bienes que 
merced á ella liemos obtenido son prenda de otros que 
edáttadámente e-speramos. Porque Nos vemos aumentar - 
se de dia en dia la firmeza de la fé y el ardor de la cari­
dad; advertimos en el corazón de los Heles tal solicitud 
por los trabajos y combates de esta Sede y del Supremo 
Pastcff, que solo Dios' puede inspirar, y contemplamos 
tal unidad de inteligencias y voluntades que desde- los 
primeros tiempos de la iglesia hasta Jos presentes nunca 
se ha podido decir con mas esplendor y verdad que en 
nuestros dias de las muchedumbres de creyentes que 
poseen un solo corazón y una alma sola (2). En cuyo es­
pectáculo de virtud nos no podemos pasar en silencio á 
nuestros amadísimos hijos, ios ciudadanos de esta alpia 
ciudad, quienes sin distinción de clases ni condiciones 
han manifestado y manifiestan con brio el amor y pie­
dad para con Nos, así como una tíi meza de valor igual á 
la violencia del combate y una grandeza de alma, no ya 
digna sino émula de sus antepasados.

Damos, pues, por vosotros todos, venerables herma­
nos, y por nuestros queridos hijos los líales de Cristo, 
gloria inmortal y gracias á D.os que tantas cosas ha 
obrado y obra en nosotros y en su Iglesia, que hace que 
donde abunda el pecado sobreabunde la gracia de la fé, 
de la caridad y de la confesión. «¿Cuál es, pues. Nuestra 
esperanza, y Nuestro gozo y corona de gloría? ¿Por ven- , 
tura no sois vosotros ante Dios? Ei Hijo prudente es la 
gloria del Padre. Bendígaos, pues. Dios, y no olvide el 
servicio fiel, la piadosa compasión, la consolación v el 
honor que habéis dado y dais á la esposa de su Hijo en 
los malos tiempos y dias de afiiccion (3).»

Sin embargo, el gobierno subalpino, mientras que 
por uua parte se apresura á hacer la ciudad escarnio del 
mundo (4), por otra se ha tomado el trabajo para desva­
necer á ios católicos y calmar su ansiedad, de componer 
y fabricar ciertas fútiles inmunidades y ciertos privile­
gios, llamados vulgarmente yaraiírí'aí, que sustituyeran 
en Nos al principado civil, del cual por una série de pér­
fidas tramas y por medio de armas parricidas hemos si­
do despojados. Nos hemos ya espuesto ¡venerables her­
manos! nuestro juicio acerca doesta.s iumunidades y ga­
rantías, manifestando su absurdidad, su astucia y su 
burla en nuestras letras del-2 de Marzo último á nues­
tro venerable hermano Constantino Patrizi, cardenal de 
la Santa Iglesia romana, cardenal del Sagrado colegio, 
vicario nuestro en Roma, letras que, dadas á la estam­
pa, fueron inmediatamente publicadas.

Mas como el gobierno subalpino une el continuo y 
torpe disimulo al impudente desprecio de nuestra di ĵ-- 
nidad pontificia y de nuestra autoridad, y demuestra 
con sus actos que no cuesta para nada con nuestras 
protestas, nuestras reclamaciones y nuestras censuras, 
no ha dejado de insistir en el proyecto de las menciona­
das garantías, á pesar del juicio que nos ha merecido, 
apresurándolo y sometiéndolo á la discusión de las altas 
Asambleas del reino, como si se tratase de un asunto sé- 
río. En esa discusión se han puesto de manifiesto la ver­
dad del juicio que hemos emitido acerca del carácter y 
la naturaleza de esas garantías, y la inutilidad de los 
esfuerzos de nuestros enemigos para disimular la mali­
cia y la perfidia.

Epist. 2I3 
-Act. 4—:}-Í.
San Bern., cap. 238 y 130. 
San Bern., cap. 243.'

Es ciertamente increíble, venerables hermanos, que 
tantos errores abiertamente contrarios á la fé católica y 
aun á los fundamentos del derecho natural y tantas 
blasfemias como se han proferido en esta ocasión, lo ha­
yan .sido en el seno de esta Italia, que lia cifrado y cifra 
aun su principal gloria en honrar la religión católicá y 
en poseer la Sede apostólica del romano Pontífice. Y en 
verdad, gracias á la protección que Dios conceda, á su 
Iglesia, harto diferentes son ios sentimientos que abriga 
la inmensa mayoría de los italiams, que gime con Nos 
y deplora esta forma nueva é inaudita de sacrilegio, y 
Nos prueba por demostracióne.s cada dia mayores de su 
piedad, y porsus .servicios, que está asociada en espíri­
tu y sentimientos á los fieles de todo ei mundo.

Por esto os dirigimos de nuevo nuestra voz, venera­
bles hermanos, y aunque los fieles que os están confia­
dos, ya por sus cartas, ya por los actos solemnes de sus 
protestaciones nos han hecho saber claramente con cuan­
ta amargura soportan la triste condición á que Nos es­
tamos reducido, y  cuán lejos están de dejarse sorpren­
der por la intriga que ¡?e encubre con el nombre de ga­
rantía, sin embargo. Nos liemos creído del deber de 
nuestro cargo apostólico declarar solemnemente por me­
dio de vosotros al universo entero, que no solamente esas 
supuestas garantías vanamente fabricadas por el gobier­
no subalpino, sino los títulos, honores, exenciones, pri­
vilegios y todo lo que se Nos ofrece bajo el nombre de 
inmunidades ó de garantías, no puede tener valor al­
guno para asegurar el libre é independiente ejercicio del 
poder que Nos ha sido divinamente encomendado para 
proteger la libertad necesaria á la Iglesia.

En tal estado las cosas, así como en otras ocasiones 
hemos declarado y profesado que no podíamos sin vio­
lar nuestra fé confirmada por juramento, adherirnos á 
ningún convenio, cualquiera que sea, que destruya ó 
merme nue.stros derechos, que son los derechos de 
Dios y de la Sede apostólica; hoy, cumpliendo el deber 
que nos impone nuestro cargo, declaramos que no ad­
mitiremos ni aceptaremos jamás, y que nos es absoluta­
mente imitosible admitir, las inmunidades ó garantías 
imaginadas por el gobierno supalpino, cualesquiera que 
sean, ni otras medidas de ese género cualesquiera que 
sean y de cualquiera manera que hayan sido sanciona­
das, que so pretesto de pro tejer nuestra potestad sagra­
da y nuestra libertad, nos fuesen ofrecidas en lugar v á 
cambio de este principado civil Con que la divina Pro­
videncia ha querido-que la Santa Sede apostólica esté 
provista y fortificada; y que en él nos confirman títulos 
legítimos é incontrovertibles y mas de once siglos de 
posesión.

Porque es de todo punto imposible que todo el mun­
do no vea con evidencia que si el romano Pontífice estu­
viese sometido á la dominación de otro príncipe y  no 
gozase en el órden político de una verdadera autoridad 
soberana, no podría, ya en lo que concierne á su perso­
na, ya á lo.s actos de su ministerio apostólico, sustraer­
se á la voluntad del soberano á quien estuviera someti­
do, el cua, podría llegar áser ó hereje ó perseguidor de 
la Iglesia, y estar en guerra ó estado de guerra con los 
demás príncipes.

Y la misma concesión dê  las garantías de que ha­
blamos ¿no es una prueba manifiesta de que á Nos, á 
quien ha sido dado por Dios el poder de legislar en el 
órden moral y religioso, á Nos que hemos sido estableci­
do intérprete del derecho natural y divino en toda laes- 
ten.sion del universo, se nos imponen leyes, y leyes que 
alectan al gobierno de la Iglesia universal, y cuyo man­
tenimiento y ejecución no tienen otra base que el dere­
cho prescrito y constituido por la voluntad de poderes 
seculares?

Y en lo que concierne á las relaciones entre la Igle­
sia y la sociedad civil, sabéis perfectamente, venerables 
hermanos, que todas las prerogativas y todos los dere­
chos de la autoridad necesaria para el gobierno de la 
Iglesi;i universal, las hemos recibido directamente de 
Dios en la persona del bienaventurad^ Pedro, y que es­
tás prerogativas y estos derechos, así como Ja libertad
de la Iglesia, son fruto y  conquista de la sangre de Je­
sucristo, y deben ser valuadas al precio de esta sangre 
divina. Haríamos, pues,—y no lo permita Dios-^una 
grave injuria á la divina sangre de nuestro Redentor, sí 
viniésemos á tomar de los príucipe.s de la tierra nuestros 
derechos, especialmento tal como nos los quieren dar 
ahora, disminuidos y menguados.

Porque los principes cristianos son hijos, no seiiores 
de la i'glesia, y á ellas es á quienes San Anselmo, arzo­
bispo de Cantorbery, esta gran lumbrera de santidad y 
de ciencia, decía: «Guardaos de creer que la Iglesia os ha 
sido dada como una sierva á su amo, y no recomendada 

i. como á un abogado ó á un defensor. Nada ama Dios tan- 
j to en el mundo como la libertad de su Iglesia (5). Y pa­

ra escitarlos, añadía en otro lugar: «No creáis que la 
j dignidad de vuestra grandeza se amengua cuando amais 
j y defendéis la libertad de la Esposa de Dios y de la Iglá- 
I sia, vuestra Mij. r̂e; no os consideréis humillados cuan- 
; do k  exaltáis, iii debilitados cuando la fortificáis. ML- 
j rad, observad alrededor de vosotros, los ejemplosqnete- 
I neis; considerad á los príncipes que la combaten y la 
j oprimen; ¿Qué provecho sacan? ¿Qué consiguen? No hay 
j- necesidad de esplicar esto,'qúe es bien claro. En verdad 
I que el que la glorifique será glorificado con ella y en 
I ella(fi).j> : _
I ahora, venerables hermanos, despueS*de lo qué en 
; otras ocasiones y en esta os hemos espuesto, no puede, 
i ciertamente, ser dudoso para nadie, que la injuria he- 
: cha en estos calamitosos tiempos á esta Santa Sede, re­

dunda sobre toda la república cristiana. Porque según 
; ha dicho San Bernardo, la injuria de los apóstoles, es- 
j tos gloriosos principes de la tierra, es injuria de todo 
I cristiano, y como la Iglesia romana trabaja para todas 
! las Iglesias, según decía el citado San Anselmo, el que 
i le arranca lo que es suyo, se declara culpable y sacríle- 
j go, no solo respecto á ella, sino respecto á todas las 
i Iglesias... (7).
j Y nadie, en efecto, puede dudar de que la conserva- 
I clon de los derechos de la Sede apostólica está intima- 
I mente ligada y encadenada á los intereses supremos y 
I prosperidad de la Iglesia entera y á la independencia de 

nuestro ministerio episcopal.
Teniendo presente todo esto, como es de nuestro de­

ber, en el espíritu y en el pensamiento, nos vemos obli­
gados á confirmar de nuevo y á profesar constantemen­
te lo que con vuestro unánime asentimiento hemos de­
clarado repetidas veces, que el principado civil de la 
Santa Sede ha sido concedido al romano Pontífice, por 
designio especial de la Divina Providencia, y que es ne­
cesario para que el mismo romano Pontífice, no estando 
jamás sometido á ningún príncipe ó poder civil, puede' 
ejercer con absoluta libertad en toda la Iglesia la supre-i 
ma potestad de apacentar y gobernar todo el rebaño del 
Señor y la autoridad que ha recibido del mismo Jesucris­
to Señor Nuestro, y proveer al mayor bien de la Iglesia y 
á su utilidad y á sus necesidades. Comprendiéndolo así 
vosotros, venerables hermanos, y con vosotros los fieles 
que os están confiados, con razón os habéis conmovido 
por la causa de la religión, de la justicia y de la paz, 
que son los fundamentos de todos los bienes, y dando 
nuevo esplendor a la iglesia por el espectáculo de vues­
tra fé, de vuestra caridad, dv vuestra constancia y de 
vuestro valor, atentos á defenderla, legáis á la memoria 
de la posteridad un ejemplo nuevo que será admirado en 
sus anales. Y porque Dios misericordioso es el autor da 
todos esos bienes, levantando hacia él los ojos, ei cora- 
aon y la esperanza, Nos le suplicamos sin descanso que

se digne confirmar, fortificar y acrecentar vuestros ad­
mirables sentimientos y  los de vuestros fieles, vuestra
piedad común, vuestra caridad y vuestro celo.

Y Nos os exhortamos con todas nuestras fuerzas ¿ 
vosotros y a los pueblos encomendados á vuestra vigi­
lancia á que á medida que la lucha arrecie y sea ma.s ar­
diente eleveis, al mismo tiempo que Nos, con fuerza y 
abundancia crecientes, vuestras oraciones al Señor á fin 
de que se digne apresurar el dia de su misericordia

Haga Dios que lo.s príncipes de la tierra, que son los 
mas interesados en que el ejemplo de la usuparcion de 
que somos víctima no se establezca y fortifique en detri­
mento de todo poder y de todo orden, se unan enu náni- 
me acuerdo de corazones y voluntades, y, alejando ¡as 
discordias, apaciguando los tumultos y rebeliones, des­
truyendo los perniciosos proyectos de las sectas, traba­
jen de consuno para restituir á la Santa Sede sus dere­
chos, al jefe visible de la Iglesia su libertad, la paz tan 
deseada á la sociedad civil.

Implorad, venerables hermanos, con vuestras súpli­
cas y las délos fieles la divina clemencia, para que vuel­
va el arrepentimiento álos corazones impíos, disipando 
la ceguedad de sus almas, antes que llegue el grande y 
terrible dia del Señor, ó para que reprimiendo sus cri ■ 
mínales maquinaciones. Ies muestre cuán ciegos é in­
sensatos son los que se esfuerzan en derribar la piedra 
establecida por Jesucristo y  violar sus divinos privile­
gios. Que por « ta s  súplicas se robustezcan nuestras 
esperanzas en Dios. «¿Pensáis que Dios puede desoir á 
su Esposa amada, cuando grite resistiendo á los oue la 
oprimen? ¿Como no había de reconocer el hueso de sus 
h u «os  la carne de su carne, y mejor dicho, en algún 
modo el espíritu de su espíritu? *

Esta es en verdad la hora del mal y el poder de las 
tmieblas. Pero esta hora es la última, y de poca dura­
ción, Cristo, poder y sabiduría de Dios, está con nos­
otros, y la causa que se contiende es la suya Tened 
confianza; el ha vencido al mundo.» Entre tanto si­
gamos con gran valor y fé inquebrantable la voz de la 
eterna verdad que nos dice: «combatid por la justicia y 
por vuMtra alma; luchad hasta la muerte por la justi- 
cia, y Dios venceráoor vosotros á vuestros enemigos.»

En fin, venerables hermanos, pidiendo á Dios con 
todo nuestro corazón los dones de las gracias celestiales 
para vosotros y para los fieles, clérigos y legos confia­
dos a vuestra solicitud, os damos, con el mas grande 
amor, a vosotros y á los mismos queridos hijos, como 
prenda de nuestro particular é íntimo cariño á vosotros 
y a ellos, nuestra bendición apostólica.

-  en San Pedro, el dia 15 de Mavo del
ano del Señor 1871, vigésimo quinto de Nuestro Ponti- 
ncado.

PIO IX, PAPA.

CORTES.

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 31 de Mayo 
¿«1871.

PRESIDENCIA DEL SB. OLÓZAGA.
Abierta á las dos fué aprobada el acta de la ante­

rior.
El Sr. FIGUERAS pidió que se uniese su voto á los 

de la minoría en la aprobación de la proposición del se­
ñor Peñuelas.

El Sr. PRESIDENTE dijo que había recibido una 
comunicación del gobierno francés, dando las gracias á 
las Córtes por sus manifestaciones contra los crímenes 
cometidos en París.

EÍ Congreso declaró haber recibido con agrado la 
comunicación del gobierno francés.

El Sr. OCHOÁ apoyó una proposición de censura, 
por la conducta del gobernador de Barcelona, impidien­
do en dicha ciudad la reunión de la sociedad de la juven­
tud católica.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA contes­
tó al Sr. Ocha, calificando de improcedente y  anti-par- 
lamentaria la proposición, porque los únicos responsa­
bles eran los ministros, y contra estos, y no contra nin­
gún funcionario, deben formularse las proposiciones de 
censura.

El Sr. MANSI habló para una alusión personal.
El señor ministro de la GOBERNACION leyp una 

comunicación del gobernador de Barcelona, en la que se 
decía todo lo contrarío de lo que afirmó el Sr. Ochoa 
respecto á la entrevista con los representantes de la ju ­
ventud católica.

Rectificó el Sr. Ochoa y fué desechada la proposición 
por 129 votos contra 77.

Continuó la discusión del voto particular sobre el ac­
ta de Zafra, defendiéndolo el Sr. Diaz Quintero.

Hablaron en contra los señores Romero Girón y Cha­
cón, y fué tomado en consideración el voto particular 
entre protestas y reclamaciones por ser pocos los dipu­
tados de la mayoría en el salón, cuyas puertas se cerra­
ron á petición de varios señores.

El Sr. ROMERO Y ROBLETDO habló en contra del 
votó, y puesto nuevamente á votación fué desechado 
por 106 votos contra 96.

Puesto á (tócusion el dictámen de la mayoría favora­
ble á la admisión del señor Chacón, lo combatió el señor 
Diaz Quintero y lo defendió el Sr. Girón, siendo aproba­
do por 102 votos contra 92 y proclamado diputado el 
señor Chacón.

Se puso á discusión el voto particular del señor No­
cedal al proyecto de contestación al discurso de la co­
rona.

El Sr. CANDAU consumió el primer turno en contra 
analizando el voto para declarar que era un documento 
encaminado á negar la legitimidad de las Córtes de la 
revolución y del monarca; documento que el orador creía 
había podido leerse por escesiva tolerancia de las Cór­
tes, pero que otro semejante no debería leerse ni dis­
cutirse.

El orador trató la cuestión del derecho esponiendo 
su creencia de que el único derecho legítimo para los 
gobiernos era el que Ies daban las mayorías de los pue­
blos, pues era sabido que cuando la mayoría de una na­
ción se hallaba al lado de un gobierno, la legitimidad de 
ese gobierno era incuestionable. Tales son el derecho y 
las legitimidades modernas que emanan de la soberanía 
popular.

Ocupóse luego en lo que se referia i  las elecciones y 
á los estados de sitio, declarando que los crímenes co­
metidos durante los actos electorales, pesaba principal­
mente sobre las oposiciones.

Habiendo pasado las horas de reglamento, quedó en 
el uso de la palabra el Sr. Candan, levantándose la se­
sión.

Eran las siete.

SENADO.

Extracto de la sesión celebrada, el dia 31 de Mayo 
de 1871.

Ep. 8,1-4. 
Ep. 12,1-4. 
Ep. 42, 1-3.

I

PRESIDENCIA DEL EXCUO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta á las tres menos cuarto, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior.

El ■ eñor ministro de Marina, de frac, ocupó la tri­
buna y leyó el proyecto sobre presas marítimas, del 
que ya hemos dado cuenta á nuestros lectores.

Se acordó pasara á las secciones para nombramiento 
de comisión.

El Sr. COLMEIRO pidió que el señor ministro de 
Fomento remitiera dos espedientes relativos al proyecto 
de ley de escuelas agrícolas.

C  '
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EL ECO DE ESPAÑA.—Jueves l.° de Junio de 1871.
Entrando en la orden del día, empezó la discucion 

por artículos del reglamento, siendo aprobados el l . “ y 
el 2 °, después de una enmienda del Sr. líraso, que re­
tiró.

Puesto a discusión el 3.”, fue aprobado con una en - 
mienda del Sr. Eraso.

Fueron aprobados sin discusión los artículos 4.“, 5.° 
y G.®

Al 7.® presentó una enmienda el Sr. Pascual y Genis. 
Con ligera discusión se aprobaron basta el art. 16. 
Se suspendió esta discusión, quedando en el uso de 

la palabra el Sr. Nouvilas para sostener una enmienda.
El. Sr, ORTIZ DE PINEDO preguntó ¡si el gobierno 

había tomado las disposiciones necesarias para detener 
á los autores y cómplices de los horribles crímenes de 
París.

El señor ministro de HACIENDA dijo que el gobier­
no se ajustaría á los tratados que hay convenidos con el 
gobierno de Francia.

Se dió lectura de una proposición de varios señores 
senadores, pidiendo que el Senado declarase que había 
visto con dolor los horribles atentados de París.

El Sr. ORTIZ DE PINEDO apoyó la anterior propo- 
.sicion, estendiéndose.eu consideraciones sóbrela situa­
ción política de Francia

Ful tomada en consideración la anterior proposi­
ción.

El Sr. NOUVILAS declaró que los senadores de la 
minoría republicana rechazaban los crímenes cometidos 
en París por combatientes de uno y otra parte, pero que 
se abstenían de votar la anterior proposición y se reti­
raban hasta que terminase este incidente.

El Sr. TEJADO, á nombre de la minoría carlista, 
dijo que reprobaba los crímenes de París, añadiendo que 
había recibido una encíclica del Santo Padre protestando 
de hechos sacrilegos.

El señor ministro de HACIENDA, protestó contra las 
palabras del Sr. Nouvilas respecto á dudar siquiera que 
el gobierno de Versalles haya .cometido crímenes. Dijo 
que los sucesos de Francia tienen su origen en heehos 
estensos, y que por lo tanto es preciso no volver la vis­
ta atrás, como decia el Sr. .Tejado, sino encauzar los he­
chos, pues los sucesos que hoy se lamentan son efecto 
dé la mala organización de Francia bajo el ultimo im­
perio.

El Sr. TEJADO rectificó.
ElSr. Ca r b o n e r o  y  s o l  habió en pródela pro­

posición, rectificando algunas observaciones del minis­
tro de Hacienda, y pidió al Senado que al votar se enten- 

■ diera que protestaban contra el atentado de Roma.
El señor ministro de HACIEND.A rectificó.
El Sr. ORTIZ DE PINEDO lo hizo igualmente.
El Sr. CARBONERO Y SOL rectificó también.
La proposición quedó aprobada en.votación nominal 

por 86 votos sin ninguno en contra.
Continuó la discusión .del reglamento .
El Sr. NOUVILAS sostuvo una enmienda al artícu­

lo 16.
El Sr. GIL VIRSEDA, de la comisión, defendió el 

artículo citado y rebatió los argumentos del Sr. Nouvi­
las. Este rectificó y retiró la enmienda.

Puesto á discusión el art. 17. fuó aprobado con una 
ligera modificación.

El Sr. GROlZART defendió una enmienda al ar­
tículo 18, tomando también parte en la discusión del 
Sr. Eraso.

La comisión aceptó la, enmienda y con ella fué apro­
bado dicho artículo!

Con muy poca discusión fué aprobado el art. 19.
El Sr. ERASO apoyó una enmienda al art. 20.
El Sr. MONTEJO, de la comisión, la combatió y de­

fendió el artículo.
F1 Sr. PRESIDENTE, vista la importancia que habia 

tomado la discusión, y no habiendo suficiente número 
do señores senadores para tomar acuerdo, declaró se 
suspendía la discusión.

Orden del dia para mañana á primera hora: sorteo 
de las seociones, y después Continuación de la discusión 
de reglamento.

Se levantó la sesión.
Eran las seis y cuarto.

la Organización, disciplina y régimen de los juzgados de 
paz y municipales y de otros tribunales de España.

La segunda sene de e.sta colección legislativa consta 
hoy de otro único tomo de 600 páginas, y de su adición 
con 250; for.mando una compilación completa del fínjui- 
ctamienco civil, con cuanto se ha publicado hasta el dia 
relativo á la estension jurisdiccional y al procedimiento; 
anotada con las decisiones del Tribunal Supremo; y adi­
cionada con gran número de disposiciones reglamenta- 
rias, y con el enjuiciamiento mercantil, el contencioso- 
administrativo y con las demás reformas consiguientes 
á la unificación de fueros.

Precio de los tomos sueltos.—Estudio crítico, ó in­
troducción á la Revista, 8 rs. en Madrid y 10 en provin­
cias.— Tomo 1.®, 13 y 15.—Cada uno de los tomos se­
gundo, tercero y cuarto, 14 y 15.—Tomo 5.°, 10 y 12.__
Tomo 1.® de la primera serie de la Colección legislati­
va, 12 y 14.—Tomo 1 ® de la segunda serie de idem ó de 
Enjuiciamiento civil, 28 y 30.— Adición á la misma, 12 
y 14.—Total importe por tomos sueltos, 125 y 140.— 
Ley de Enjuiciamiento civil con su adición, 36 y 40.— 
Idem id. con el tomo 1.® de la primera serie, 46 v 50.

Precio de toda la obra.—En Madrid, 110 *rs.—En 
provincias, 125.

A los jueces, fiscales y secretarios municipales de 
pueblos que no escedan de 1.000 vecinos ó de 5.000 ha­
bitantes, les costará solamente 100 rs. en Madrid y 115 
en provincias, estampando en el pedido el sello del juz­
gado.

Los pedidos se dirigirán á las principales librerías de 
la córte ó á D. Márcos Cubillo de Mesa, director-propie­
tario de la Revista de los juzgados municipales. Carrera 
de San Gerónimo, núm. 38, Madrid.—No serán servidos 
si no vienen acompañados de libranza, sobre el giro 
mutuo ú otras de fácil cobro. También se admiten se­
llos de correo, pero no se responde de ellos, si no vienen 
en carta certificada.

. respondientes la hoja de pa Iron que les será entregada 
y recogida á domicilio por los dependientes de aquella 
autoridad encargados de esta operación.

vincia en la.s elecciones que para diputados provinciales 
se e.stán celebrando eo doce distritos. La ap itía, indife­
rencia y resraimient.) del cuerpo electoral han llegado á 
tal punto, que niiestro colega cree que son mas los pue- 

'.u la tarde del 30 del pasad.) salió de Ssn Fernando.  ̂ '.oadeno han podido constituirse los colegios, por
el vapor-correo para la Habana.

Anteanoche fondeó en el puerto de Valéncia el vapor 
León.

Ayer parece que se firmó un decreto autorizando al 
ministro de Hacienda para que presente á las Córtes un 
proyecto de ley concediendo al de Marina un crédito es- 
traordinario de 12.789.S94‘9i) para formalizar las cuen­
tas de los gastos de la guerra del Pacifico.

Han sido aprobados en las oposiciones de aduanas 
para su ingreso en el cuerpo pericial, D. Juan Alvarez 
Osorio, D. Juan de Dios Barca, D. Paulino Velasco y 
Romera, D. Enrique Echevarría y Asinez, p . Enrique 
Die-z y López, D. Ricardo Fernandez de Labandera y 
D. Enrique Oreespo y Lúeas. Estos aspirantes obten­
drán colocación en el cuerpo, resultando vacantes a l, 
gunas otras, para las que se convocará á nuevas oposi­
ciones.

Ha sido destinado á Orense como jefe económico, el 
Sr. García Rivas, que lo era de León.

SECCÍO?  ̂ DE PROVLftíCIAS,

Los Sres. Lasala, Alonso Martínez, Merelles y otros 
diputados conservadores, han presentado también una 
enmienda al mensaje relativa á los párrafos 8.® y 10, pi­
diendo la consolidación del sosiego público desenvol­
viendo el sentimiento del dsber y haciendo innegable su 
propia fuerza sin mas auxilio que la propia fuerza de 
los poderes legales.

La comisión que ha de dar dictámen para fijar la 
fuerza del ejército permanente ha elegido presidente al 
Sr. López Domínguez y secretario al Sr. Rodríguez 
Seoane, el que presentará ya hoy en la comisión el pro­
yecto de dictámen.

La comisión de actas ha formulado ya dictámen fa­
vorable sobre el acta de Plasencia y admitiendo como 
diputado al electo Sr. González Hernández.

Ayer se verificó la inauguración de la tram-vía. .Es­
te ferro-carril con motor de sangre, parte del estremo 
del barrio de Salamanca y llega á la Puerta del Sol. En 
este sitio esperaban á los convidados á las once y media 
seis preciosos y cómodos coches tirados por tres caba­
llos, que los condujeron hasta el punto antes indicado. 
Allí sin mas ceremonias, y después de la llegada del al­
calde popular, se sirvió un espléndido almuerzo, servido 
por el famoso fondista Lhardy, y al que asistieron cer­
ca de 200 personas, representantes del comercio, la in­
dustria, la política, las artes y las ciencias.

Hubo sus correspondientes brindis, reinando en el 
almuerzo la mayor armonía entre los convidados.

A  música de ingenieros amenizó el actO' tocando 
piezas escogidas.

Ayer recibimos el correo de Canarias. Los periódicos 
de dichas islas alcanzan al 24 de este mes; pero no con­
tienen noticia alguna de interés.

Vemos con satisfacción que nuestro apreciado colega 
moderado La Verdad combate allí enérgicamente los 
males que ha traído en pos de sí la desdichada revolu­
ción de Setiembre, y que á sus contundentes argumen­
tos tratan inúltimeate de replicar los periódicos situa- 
cioneros.

Mucho nos alegramos de tener en Canarias, como 
vamos teniendo en muchas partes, tan celosos defenso­
res de nuestra justa causa.

Vemos que las discusiones periodistas en las islas 
Cananas iban tomando mas carácter, habiéndose hecho 
necesaria la formación de un tribunal de honor para de­
cidir la cuestión de formas y de dignidad.

A este terreno han llegado las acaloradas discusiones 
entre los periódicos La Defensa y La Moralidad.

Quéjense algunos diarios de los continuos fraudes 
que so cometen en el tráfico de la cochinilla, cuyo artí­
culo es el principal de aquel comercio.

Los maestros de escuela, allí, como en el resto de Es­
paña, sufren la mas amarga de todas las consecuencias 
de esta situación. El hambre.

El 13 del actual llegó abanta Cruz de Tenerife pro­
cedente de Cádiz, el vapor de guerra Consuelo destina­
do de estación por dos años á las Islas y se estrañaba 
que no hubiese llevado coirespondeneia.

Cerraremos esta breve crónica noticiando á nuestros 
lectores que los contribuyentes de las Islas Canarias es­
taban muy disgustados porque ven ahora pagan mayo­
res impuestos que durante la situación derrocada en Se­
tiembre.

el completo ab-jamlento de los electores, que los que han 
verificado la votación.

Hé aquí algunas noticias de los perjuicios que ha 
ocasionado en Valencia el temporal de la semana ante­
rior:

'"Las olas del mar eran tan levantadas en la costa, 
que invadieron los campos en una estension nunca co­
nocida y destruyeron por la parte de Soliana hermosas 
plantaciones de grande importancia.

La.̂  desbordad'is corrientes dé los ríos que cruzan la 
provincia, han arrastrado las cosechas pendientes en 
mueh,js pueblos, las cuales suben á algunos millones.

En la ribera del Jucar los estragos son de tal consi- 
racion que, según nos dicen, ha sumido en la miseria á 
una de las mas ricas comarcas de la provincia.

La Via férrea de Almansa á Valencia continúa corta­
da entre Benifayó y Algemesi.

Con fecha del mártes escriben de Bilbao:
«Ayer, á las dos de la tarde, la corriente del rio ar­

rastraba por frente al muelle de la Naja, un envoltorio, 
que visto por un pescador y pareciéndole un lio de ropa, 
sirviéndose de los anzuelos, lo llevó hacia él.

Notó que despedia una gran fetides, y deshaciéndo­
lo, vió que era el cadáver de un niño recien nacido, en­
vuelto en unos harapos y atada una cuerda de cáñamo 
al cuello, con la que parece debió ser estrangulada la 
criatura. Nos causa horror el referirlo.

Estos re.stos fueron conducidos al hospital por los 
guardias municipales y el cabo de barrio que se halló 
presente.

La temperatura es bastante desabrida estos dias. 
Caen fuertes chubascos y se siente frió.

Dice un periódico sevillano:
«Según vemos en los diarios cordobeses, el jefe mili­

tar dé este distrito se encuentra en Córdoba, donde pa­
sará la féria, coincidiendo con la llegada á dicha ciudad 
del insigne inspector general de caballería, Milans del 
Bosch, espedicionario asimismo por aquella zona para 
la compra de caballos con destino al arma, fiada á su 
paternal é inteligente tutela. No es conjeturable que su­
ceda cosa alguna después del pasmoso descubrimiento 
del brigadier Mer lo, de que nos habk La Revolución, y 
justo es que esparzan sus ánimos los que han estado á 
dos dedos del precipicio, según el órgano de D. Satu- 
rio Andrés.»

Parece que el ayuntamiento de Sanlúcar de Barra- 
meda trata de aumentar el sueldo de los maestros de 
escuela.

Al aplaudir esta determinación de aquel ayunta­
miento no podemos menos de llamar la atención acerca 
de ella del municipio de Beniopa que ha solicitado y 
obtenido la supresión de su escuela.

Concha Vera y Dolores Alsula, representaron digna­
mente al bello sexo, estándolo el que no es tan bello por 
los señores brigadieres D. Joaquín de Vera y D. Euge­
nio Seijas Lozano, juez de primera instancia, y señores 
Lausana, Mouges, Garridos, Cruz y Silvas. Todos nos 
retiramos pesarosos de que la noche del 28 de Mayo no 
hubiese sido eterna, y algunos como Seijas Lozano, Ju­
lián Silva y un servidor de VV., que parecíamos incan­
sables, convictos y confesos de que el matrimonio es el 
estado perfecto, y dispuestos á perfeccionarnos, si el 
tiempo lo permite, apenas nos mire, de la manera que 

■ solo ellas saben mirar, alguna bella plasenciaaa.

[Otra hazaña de los bandidos valencianos!
Escriben de Chiva que á las diez de la mañana del 

dia 25, la pareja de guardias civiles del puesto de Poyo 
condujeron á dicha villa el cadáver de un carretero que 
hallaron vivo aún, pero mortalmeute herido, entre la 
venta llamada del Hambre y la masía del Oliveral.

Al hallarle los guardias, el infeliz aun tuvo tiempo 
para declarar que tres hombres, con el rostro encubier­
to le hicieron fuego, por lo cual el víctima se echó del 
carro al suelo, nopudiendo ya levantarse por la grave­
dad de las heridas.

El hecho, segnn parece, se consumó á las siete de la 
mañana. El muerto regresaba de esta ciudad de vender 
carbón, y es, según indicaba la tablilla del carro, de V i- 
llagordo del Cabriel.

El juzgado entiende en el asunto.

Hace pocos dias dice La Provincia de Valencia, tuvo 
el comandante de la guardia civil sospechas de dos per­
sonas, hombre y mujer, que venían de Oofrentes á traer 
un espósito al hospital; y detenidos, se les encontró una 
carta de otro sugeto de aquel pueblo que enviaba á Va­
lencia cédulasdeempadronamiento falsificadas, que des­
de aquí se le pedían con mucho interés.

El delegado de órdeu público, conocedor del asunto, 
se personó en una casa del muro de Ouarte, tecer piso, 
donde vivía la ' ‘ ’persona a quien esa carta se dirigía, y 
encontró allí comprobantes de esa sosoechosa correspon­
dencia, por k  cual detuvo al sugeto que alli habitaba, 
que en reunión délos que vinieron de Cofreutes, -están 
ya en poder del juzgado:

SECCION EXTRANJERA.
El telégrafo no nos dice nada digno de interés res­

pecto de París, y en cuanto á las noticias de los periódi­
cos franceses, de todos ellos resulta que la rebelión de la 
Commune hasido ahogada en un mar desangre. El ge­
neral Ladmiranlt le dió el último golpeen un ataque in­
solvente que parece fuó terrible.

Parece cosa fuera de duda que los federales se propo­
nían realizar el atroz designio que en 1848 concibió el 
demagogo Sob-ier; es decir, pegar fuego á París por sus 
cuatro costados. Han hecho poco menos; pero ningún 
horror ha faltado á la gran catástrofe que constituirá 
para siempre una de las páginas mas tristes en la histo­
ria de Francia.

En el término de Alcalá del Valle (Cádiz) han sido 
capturados por la guardia civil varios monederos, ocu­
pándoles una gran cantidad de moneda falsa de diferen­
tes clases.

Ayer se fijó en los sitios de costumbre un bando del ¡ 
alcalde primero popular, disponiendo que el dia 1.® de ! 
Junió próximo se dé principio á la formación del padrón 
general de todos los habitantes existentes en el término 
municipal de Madrid.

SECCION 0£ NOTICIAS-

Han sido nombrados:
Comandante de la fragata Gerona, el capitán de na­

vio D. Diego Mendez Casariego.
; De la pármen, el oficial de la misma graduación don 
Deogracias Sagastizabal.

Del vapor Isabel la Católica, el capitán de navio don 
Demetrio Castro de Montenegro.

Ha sido nombrado secretario de la diputación pro­
vincial de Madrid, el oficial letrado de la administración 
de Hacienda, D. Celestino Rico, propuesto en terna por 
el ministerio de la Gobernación para dicha plaza. D. Ca­
milo Pozzi ha quedado con el cargo de contador de fon­
dos provinciales.

Tenemos entendido que en los primeros dias del mes 
actual verá la luz pública un nuevo colega semanal ti­
tulado La Redención social.

• Si nuestras noticias son exactas, será una revista 
semi-séria y semi-satírica, en la que se tratarán.prin- 

■ cipalmente las cuestiones sociales, bajo el punto de vis­
ta polítiéo republicano federal.

Hé aquí las materias que contiene el número 65 del 
periódico titulado Las Buenas novelas.

La Señorita de Choisy (continuación)!— Gafoí y Ger­
manos, (continuación).— Cf«a escursion á Suiza, por don 
Enrique Fernandez Iturralde .(continuacionl.-

; Con dicho número se regala á las señoras suscritoras 
una hoja con preciosos dibujos para bordados de pañue- 

, .los, y una lindísima Polka Mazurca.
Para hacer la suscricion,. dirigirse á las principales 

librerías. -Se reparten 5 números mensualmente, y su 
precio por un año es 48 rs. y por seis meses 26.

Revista-Biblioteca de los juzgados de paz (hoy muni­
cipales).

Si los litigantes de buena fé supiesen que la ley es 
contraria á su pretensión, no litigarían. E l juez probo 
fallaría siempre ajustándose á la ley, si la conociera 
bien. Facilitar, pues,, el conocimiento de la ley es au­
xiliará la justicia: es evitfir el pleüo; y el que de uno 
nazcan ciento, como dijo proverbialmente Iriarte. Esto 
nos propusimos ocho años há con la publicación de esta 
Revista-Biblioteca, poniéndola tañ al público, como los 
bandos de policía, en las secretarias de los municipios, 
para que allí cada vecino pudiera ver por sí ó consultar 
el fallo que podía aguardar en su pretensión, antes de 
entablarla: y los juzgados de paz asesorarse de las pro­
videncias, autos y Sentencias que estaban obligados á 
dictar en ley y en justicia.

ADVEETE.N’CIAS pa r a , l a  ADQUISICION' DE LA OBRA.

Revista.—El Boletin publicado en 1864 y 65 forma el 
primer tomo de la Revista de los juzgados de paz, hoy 
municipales, y consta de 324 páginas en 4.®, sin las 
portadas.—Encuadernándose con este libro y á su ca­
beza la Introducción á la Revista, ó sea el estudio-cri­
tico sóbrela organización de la justicia de paz, que 
consta de mas de 200 páginas, se formará un volúmen 
proporcionado.

El 2.® tomo y el 3.® de la Revista de 1866 y de 1867 
se compone de 392 y 352 páginas, y pueden encuader- 

^  páginas, correspondiente 
, con el 5. de 1869, que consta de 248 páginas, y 

es por ahora el último de esta biblioteca.
Coíecefo» legislativade los juzgados municipales .—Ls. 

de ^  Tí"® la compone un solo tomo
disposicio­

nes dictadas hasta el 25 de Mayo de 1871, referentes á

Ha empezado en los distritos de Buenavista y Hos­
pital la elección de un diputado provincial, habiendo ob­
tenido ayer el candidato monárquico, Sr. Guijarro, en el 
primero de dichos distritos, 92 votos, y 24 el republica­
no D. Agustín Quintero. En el distrito del Hospital ob­
tuvo 143 votos el candidato monárquico Sr. Perla, y 30 
el Sr. Vega.

La línea del ferro-carril de Valencia está ya restau­
rada y espedita. La de Tudela sigue aun interrumpida; 
pero se trabaja para ponerla libre cuanto antes.

Aver se supo por medio del telégrafo la llegada á Ná- 
poles de la fragata Arapiles.

En estos tiempos en que la seguridad individual no 
está garantida por nadie, debemos guardarnos unos á 
otros. Llamamos, pues, la atención de nuestros lectores 
sobre una compañía de ciudadanos que van á las porte­
rías haciendo averiguaciones sobre la posición, nombre 
y circunstancias de los vecinos. Como suponemos que 
estos individuos no van con buen fin, lo avisamos para 
que nadie se descuide.

La reinstalación en Cádiz de la fábrica de cigarros 
puede considerarse ya como un hecho. No solo el ayun­
tamiento se presta al sostenimiento de los gastos, según 
parece, siró que habiéndose presentado al ministro”  de 
Hacienda, la dificultad del coste de la traslación, desde 
Sevilla, de los efectos y maquinaciones de la fábrica, el 
representante en Madrid de una casa de comercio de 
Cádiz, hacer el trasporte gratuito en los buques de 
propiedad. su

Hemos oido qpe muy pronto, tal vez hoy mismo, 
aparecerán en la Gaceta los decretos admitiendo la di­
misión á D Venancio González del cargo de director ge­
neral de propiedades y derechos del Estado, y diponien­
do que se encargue de la referida dirección D Laurea­
no Gutiérrez Campoamor, inspector general de Ha­
cienda.

También se publicará en breve el nombramiento del 
Sr. Sánchez Borguella para subinspector de Hacienda, y 
con tal carácter quedará en el ministerio como jefe del 
personal.

Ayer publica la Gaceta una estensa relación de las 
declaraciones de derechos pasivos hechas por el Tribu­
nal durante la primera quincena de Abril último.

Por la capRanía general de este distrito se ha espe­
dido la siguiente órden general del 27 de Mayo que hoy 
publica la Gaceta.

«En cumplimiento á lo determinado en el real de­
creto de 6 del actual, ha dispuesto el Exemo. señor al­
calde constitucional de esta córte se proceda de.sde 1.® 
de Junio próximo á la formación del padrón de todos los 
habitantes existentes en el término municipal, quedan­
do obligados todos los individuos del ejército residente 
en esta capital á llenar y devolver con las noticias cor-

Dicen de Córdoba:
«Entre los labradores de Córdoba circula un proyec­

to de asociación para un concurso agrícola, que ha de 
efectuarse en la próxima féria, para ver qué braceros 
del campo están aventajados en el conocimiento de los 
labra lores y del empleo de las diferentes máquinas que 
se usan.en la agricultura, y establecer varios premios 
para los que mas se distingan en el examen.

La diputación provincial ha acordado la supresión de 
las escuelas normales de maestros y maestras.

Dice un periódico de Valencia,' que en la tarde del 
jueves se fueron á pique en aquel puerto muchas lan­
chas y embarcaciones menores, sufriendo mas órnenos 
avería.

Los tribunales en Caceres están entendiendo en la 
persecución de un crimen que ha producido profunda 
impresión en aquellos honrados habitantes. Ha sido ha­
llado el cadáver de un jóven de 18 años, á quien habían 
degollado como á un cerdo. El crimen díceseque ha sido 
una venganza horrible de varias personas, por haberse 
permitido el jóven propalar cierta especie infamante 
contra una muchacha que habia side novia suya.

El Diario de Córdoba da cuenta de la siguiente horri­
ble desgracia:

«En un cortijo del término de esta capital un chico 
quiso dormir, y para guardar bien una bestia encargada 
á su cuidado, tuvo la desgraciada ocurrencia de atarse 
al cuello el estremo del ronzal. En tal disposición el ani­
mal hubo de espantarse, y partiendo á escape, arra.stró 
en su corrida al pobre macliaclio, que poco después era 
cadáver y mas adelante despedazado por los árboles y 
las peñas, contra las que chocaba con estrarordinaria 
violencia. El espectáculo fué horrible.»

Leemos en la Revolución Española de Sevilla, que don 
Felipe Solís y Campuzano, ayudante del duque de 
Montpensier, ha obtenido el retiro que tenia solicitado.

Según las últimas cartas que recibimos de Carlet, en 
aquella población todos los vecinos se encuentran alar­
mados por k s  frecuentes correrías que por allí hace la 
partida que capitanea el célebre lio Juan.

Este célebre bandido, en vista deque las personas de 
alguna posición no salen del pueblo, y por lo tanto no 
le es fácil el realizar los secuestros que acostumbra, ha 
adoptado el nuevo sistema de remitir cartas amenazan­
do ae muerte si no le entregan las crecidas sumas que 
de.signa y que nadie se atreve á negarle.

Refiriéndose á otros asuntos, nuestro corresponsal 
nos dice que el jueves último se desprendí) una lluvia 
tan continuada y espesa, que ha causado males sin cuen­
to en los semblados.

El rio se desbordó, penetrando en la población, cosa 
que nunca habia sucedido, y en los campos, que ha re­
llenado de piedra y arena, arrancando á la vez muchos 
árboles.

• El tren de recreo que procedente de Córdoba se diri­
gía á Málaga en k  madrugada del domingo al lunes, 
descarriló dentro del túnel núm. 5, por haber encontrado 
la máquina una piedra que á causa de un despremli- 
miento interceptaba la via, y cuyo choque hizo que sal­
tando la máquina se detuviera á la salida del túnel con­
tra una de las paredes.

Uno de los viajeros recibió una contusión en la cara 
y hiibo además otros tres ó cuatro lastimados, pero nin­
guno de gravedad; el tren llegó á Málaga á las diez de la 
mañana.

Las Provincias de Valencia dice que es notable por 
mas de un concepto y digno de fijar la atención de los 
hombres políticos, lo que está pasando en aquella pro-

Segun noticias de Requena, se está firmando una 
esposicion contra el proyecto de impuesto sobre los vi­
nos presentado á las Córtes por el ministro de Hacien­
da, apresurándose todos aquellos vecinos á suscribirla, 
puesto que si se llevase á cabo tan incalificable medida, 
seria la ruina de aquella comarca, cuya subsistencia 
depende principalmente del producto de la vid, cuyo 
cultivo tendrían que abandonar.

Anteayer fué asesinado un hombre en el camino 
nuevo de Barcelona, con tan poco motivo que verdade­
ramente desconsuela referir hechos como este. Hallá­
banse sacando agua del pozo dos vecinas cuyas casas 
contiguas se sirven de un pozo común, y so promovió 
una disputa entre ellas por haber chocado los pozales. 
Intervinieron en la disputa muchos maridos, y agrián­
dose la cuestión salieron á la calle y uno de ellos cayó 
muerto de un navajazo.

Ayer no recibimos periódicos ni cartas de Barcelona. 
No sabemos á qué atribuir esta falta.

El Diario de Reas copia el siguiente párrafo del Te­
légrafo de Barcelona:

«Parece que ayer en los alrededores de la fábrica de 
los Sres. Batlló se reprodujeron las escenas de que fué 
teatro tiempo atrás, si bien en menor escala. Según se 
dice, algunos grupos de mujeres y niños denostaron á 
k  guardia civil, que patrullaba por aquellos contornos 
al objeto de proteger á los trabajadores.

Por desgracia, esas escenas de que habk el Telégra­
fo  no se reducen, según se dice, á un solo dia, sino que 
vienen reproduciéndose desde la reapertura de la fá­
brica.

Cuéntase que el estravio ha llevado á una hija hasta 
el estremo de atropellar de palabra y de obra á su pro­
pia madre, por ser esta otra de las que acuden á traba­
jar en dicho establecimiento.»

En algunos pueblos de la provincia de Valencia se 
están firmando csposiciones contra el proyecto de im­
puesto sobre los vinos presentado á las Córtes por el se­
ñor ministro de Hacienda. Por ahí empecé yo, dirá el 
Sr. Figuerola parodiando al loco del cuento.

Leemos en el diario de Zaragoza de ayer:
«Según nos ha referido una persona amiga nuestra, 

anteayer tuvo una fuerte crecida el rio Huecha, que pa­
sa por Magullón, siendo inundados los terrenos bajos 
por las aguas desbordadas. Aunque todavía no se cono­
cen á punto fijo los daños causados por esta avenida, 
sábese, no obstante, que no hay que lamentar hasta hoy 
desgracia alguna personal; si bien aquellos deben de ser 
considerables y deben tener afligido al citado pueblo 
pues para formar juicio acerca de ello, basta saber que 
k  corriente era tan furiosa que arrancó tres puentes y 
derribó las tapias de varias heredades.

Ayer de.scendian las aguas; y solo cuando vuelvan á 
su cauce podrá apreciarse con exactitud los grandes 
perjuicios que habrán causado.»

Nos escriben de Plasencia, provincia de Cáceres, con 
fecha 29 de Mayo:

Anoche se ha celebrado en casa del escelentísimo se­
ñor Brigadier Salcedo, Comandante general que ha sido 
muchos años de esta provincia y uno de los militares 
mas pundonorosos v leales de los que figuran en el Esta­
do mayor del ejército, el enlace de su bella y virtuosa 
hija Adela con él simpático y apreciable jóven D. Isidro 
Silos, persona muy conocida y estimada en esta ciudad. 
Después de recibirla bendición nupcial del ilustrado y 
distinguido Sr. D. Julián Vegas, Magistral de la Santa 
Iglesia catedral de esta ciudad, los jóvenes esposos en 
uuion con el Sr. Salcedo, con la amabilidad y elegancia 
que á todos ellos los distingue, hicieron los honores en 
la brillante recepción que con tal motivo tuvo lugar, y 
que se prolongó hasta hora muy avanzada, baflando 
hasta rendirse nuestras bellas paisanas, tomando alien­
to con abundantes dulces y esquistos refrescos, todas 
ellas rebosando alegría y todos ellos gozando con la fe ­
licidad de los enamorados esposos. Las distin.>uidas se­
ñoras dona Josefa Lora, doña Man'a de Vera, doña Ade­
laida Nadal y doña María Tejada, así como las encanta­
doras señoritas de Arranz, Sánchez Vegas, Garrido,

A propósito de episodios, el Soir cuenta que á k  ca­
beza de uno de los convoye» de prisioneros que llegaron 
el 27 de Mayo á Versalles, marchaba el célebre polaco 
Ocolowitz, cuya actitud altiva y digna contrastaba 
notablemente co n k  desús compañeros. Es un hombre 
de treinta y cinco años, pequeño, flaco y moreno. Ha 
vestido de paisano. Una mujer, jóven todavía, bastante 
hermosa, vestida de negro, iba á su lado apoyada en su 
brazo. Aunque llorosa y coa-una palidez mortal en el 
rostro, la desdichada marchaba con paso seguro, y de­
bajo del velo que cubría sus facciones, su mirada pare­
cía desafiar á la muchedumbre, cuvos clamores, lejos 
de abatirla, parecían reanimarla. Habiéndole Micho algo 
en voz baja un oficial de la escolta, Okelowitz se quitó 
ei sombrero en k  alameda de París, y continuó su cami­
no con la cabeza descubierta.

Dice el Gaulois que las mujeres á quienes se ha visto 
acercarse á los tragaluces y verter por ellos petróleo y 
fósforoslencendidos, no óbedecian solamente al móvil de 
los diez francos diarios que ganaban; no, si se esponian 
á caer en poder de los soldados y (morir fusiladas, era 
porque estaban bajo la influencia epidémica de la manía 
incendiaria, la nocion de la voluntad se habia oscureci­
do en ellas y obraban á impulsos de una alucinación tan 
incontestable como difícil de asplicar. Las mujeres ade­
más llegan en sus accesos de locura á mayor grado de 
exaltación quelos hombres, porque su sistema nervioso 
es mas susceptible, su cerebro mas débil y mas viva su 
sensabilidad. Así han hecho ellas tanto daño.

Los rasgos y el aspecto de los hombres parece como 
que prestan apoyo á esta singular tesis. Ha habido al­
gunos que en k  barricada gritaban: \ Matadme, pero ma­
tadme pronlol... impacientados contra la torpeza del plo­
mo ardiente ó del hierro agudo que retardaba su muer­
te; otros, envolviéndose en la bandera roja, presentaban 
el pecho á las bayonetas sin pensar en huir; y como no 
puede decirse que eran héroes fanatizados por una idea, 
acaso sea cierto que sentian, como los jansenistas, un 
vértigo misterioso que les hacia torturarse y sufrir con 
placer los mas crueles suplicios.

La prueba es que, una vez pasada la calentura feroz, 
caen en un abatimiento inerte y estúpidb, que llega en 
algunos individuos hasta el est-emo de que para hacer­
les andar es preciso aguijonearlos con la punta de las 
bayonetas. ¡Estos idiotas eran héroes diez minutos an­
tes decaer prisioneros! Hasta en k  gente pacífica que no 
ha tomado parte en la lucha se notan de estos síntomas: 
inmóviles, abstraídos, con k  vista fija y .sin) ver nada, 
vagan como fantasmas sin darse cuenta de lo que pasa 
en torno suyo.

Otro episodio característico que pinta los furores de 
los foragidos comunistas. Estos invadieron las casas si­
tuadas entre los teatros de la Puerta San Martin y del 
Ambigú. Primero saquean las cue\*as y se emborrachan; 
después manifiestan su intención de posesionarse de las 
ventanas para hostilizar a k  tropa. Las mujeres se ar­
rastran á sus piés, pidiéndoles abandonen este proyecto 
mortal para el vecindario.

El jefe de la banda se muestra enternecido y se reti­
ra, Vuelvo á los pocos instantes con fuerzas mas nume­
rosas é invade los aposentos. El saqueo comienza. So 
pretesto de construir una barricada, todos los muebles 
de las casas en cuestión son precipitados por la venta­
na. Los vecinos, desesperados, insultan á estos bandi­
dos, y uno dá un bofetón á un insurrecto.

La matanza comienza tras este acto. Los insurrectos 
persiguieron de cuatro en cuatro á todos los inquilinos 
de las casas citadas y degollaron hasta á las mujeres y 
los niños, después de lo cual pusieron fuego á toda la 
manzana, que ardió comprendiendo los dos teatros cita­
dos. El incendio duró tres dias.

Cuenta un periódico francés que un capitán de Ven­
gadores de Fleurens, herido en la noche del miércoles 
ha dado minuciosos detalles del plan general de incen­
dio de París, lamentando al mismo tiempo las causas 
que han impedido su realización completíi.

Durante k  batalla que ha ensangrentado las calles 
de k  capital de Francia, durante cinco lias, los dele » r  
dos han mantenido la creencia en muchos barrios ” de 
que cerradas de nuevo las puertas de París los versa 
lleses se habían visto envueltos .lentro de la ciudad v 
escitaban a los insurrectos al combate para no deiar L -  
capar al enemigo.

Ayuntamiento de Madrid
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SI París Journal cuenta que, en la noche del 2'7, los 

iusui "i‘cl'»i iiue defendían una barricada Je la plaza Je 
Italia, ii'icsiuaron antes Je Hbandouarla, á un sacerdote, 
cinco la iifíiosos dormnico^ y doce criados de las ambu­
lancias.

A  estos infelices los habían sacado del colegio de Ar- j 
cueil los mismos insurrectos, quienes los detuvieron | 
ocho días como rehenes en el fuerte de Bicetre. Después i 
de evacuado este fué cuando se consumaron aquellos 
horribles asesinatos.

El mismo periódico dice que muy cerca de Versalles 
parece que se tramaba también el incendio de dicha ciu­
dad; pero que la policía estaba ya sobre aviso y podía 
con-sidcrarse como frustrada se.nejaute conspiración.

Además añade que entre los prisioneros llegados el 2~ 
á Versalles, estaba el ciudadano Desuere, miembro de la 
Oommune, que fué fusilado inmediatamente. Hasta la 
fecha el número de prisioneros ascendía á 20.000.

Parece que van a crearse nuevos cuerpos suplemen­
tarios de gendarmes, sargentos municipales y guardias 
de París para la vigilancia de la capital, donde quedarán 
muy iiocas tropas.

Por el contrario, Versalles seguirá teniendo una fuer­
te guarnición.

El diario oficial de Versalles desmiente que los ar­
chivos, la biblioteca del Arsenal, el Museo, el Observa­
torio y la Santa Capilla hayan sido quemados. Pero los 
(jobelinos han sido consumidos por las llamas, sin ha­
berse podido salvar mas que los cuadros destinados á 
servir de modelos.

En el palacio de la Justicia solo se ha quemado una 
de las estanterías de la biblioteca de los abogados. Par­
te délos cuadros comprados por el Estado á consecuen­
cia de las esposiciones, había sido retirada del palacio 
de la Industria y llevada al Luxemburgo, que nada ha 
sufrido.

Tampoco han padecido las pinturas que se habían 
quedado en los edificios de los Campos Elíseos. Las es­
culturas también se hallan ilesas.

Los dibujos, los planos y los archivos de los monu­
mentos históricos, los papeles de la sección de manu­
facturas nacionales y algunos bronces prusianos fueron 
puestos en seguridad en los sótanos del Louvre, duran­
te el incendio de las Tullerías.

Las oficinas del mini.sterio de Bellas Artes han sido 
preservadas. Las hermosas esculturas del pabellón de 
1‘Horloge, obra de Juan Goujon, nada han sufrido. Las 
colecciones del Louvre también han escapado del incen­
dio de las Tullerías. El palacio de Cluny y la e.scuela de 
dibujo situada á su inmediación no han sufrido daño al­
guno.

El gran libro de la- deuda pública, las inscripciones 
de renta depositadas en el Tesoro y otros valores y do­
cumentos importantes pudieron ser salvados del incen­
dio que consumió el ministerio de Hacienda.

Hé aquí contadas por un testigo ocular, las terribles 
peripecias porque han pasado los presos políticos dete­
nidos en la prefectura de policía.

El miércoles 24, á las siete de la mañana,- un indivi 
dúo de la Oommune, de nombre Ferró, delegado de se 
guridad pública, llevó ála prefectura la orden escrita de 
pasar por las armas á todos los presos. A las ocho esta­
lló un incendio violentísimo en todo el edificio. En la 
confusión causada por aquel imprevisto accidente, los 
presos fueron olvidados. A las once, el procurador de la 
Oommune, liaoul Rigault, llevó la órden de ponerlos en 
libertad, saliendo de la prefectura en número de l.bO.

Apenas se encontraron en la calle tropezaron con 
las barricadas, y los federales, con amenazas de muer 
te, le.s intimaron que tomasen las armas contra la tro­
pa de Versalles. Todos rehusaron obedecer. Una mu­
chacha de quince años que llevaba una banda roja se 
hacia notar por la violencia con que gritaba á los dete 
nidos que fuesen á defender la barricada.

Los prisioneros entonces echaron fi correr, sufriendo 
las descargas que les hadan los federales, y por no dis­
parar contra los soldados se refugiaron en el patio de 
la prefectura, que era una especie de horno, pues los 
cuatro costados del edificio estaban ardiendo. Allí per­
manecieron hasta las cinco de la tarde, en cuya hora un 
teniente de línea fué á libertarlos con su compañía. En­
tro las personas que se encontraron en tan cruel situa­
ción cítase al principe de Gallitzin y al Sr. Andreoli, 
redactor del Observador.

Los soldados del general Cissey, que han operado en 
toda la orilla izquierda del Sena, son los que mas sClian 
distinguido por su inexorable crueldad. El combate fué 
sobre todo encarnizado en la estación ,de Montparnasse, 
en la Croix Rousse, barrera de Italia y Pantlieon. Este 
último punto fué rodeado por todas partes a la vez. La 
tropa, uesembocando por varias calles , acorraló á los 
insurrectos en número de setecientos, entre el Pantheon, 
la biblioteca de Santa Genoveva y la iglesia de San Es­
teban del Monte. Todos, hasta el último, fueron pasa­
dos á cuchillo.

De la carnicería verificada en la iglesia de San Sul- 
picio nos ocupamos en otro lugar.

En el teatro del Chatelet se fea establecido un conse­
jo  de guerra, ante el cual son conducidos los insurrectos 
ó su« cómplices. Dictada sentencia, el presidente hace 
salir á los reos por la puerta de la derecha ó do la iz­
quierda, según el grado de culpabilidad, y unos son con­
ducidos á Ver alies, al campo de Satory, y los otros al 
cuartel Lobau, detrás del Hotel de Ville, donde son in­
mediatamente pasados por las armas.

Los cadáveres son enterrados en la plaza de la torre 
de Santiago.

Las autoridades de París han invitado á los periódi­
cos que querían continuar sn publicación que la sus­
pendan por algunos dias.

Son muchos los delirios á que se ha entregado la 
Oommune de Patís, pero ninguno tan grande como el 
decreto que habla concebido contra el matrimonio. Lo 
reproducimos para que vean nuestros lectores hasta 
dondii alcanza la perversión de los hombres cuando su 
razón se estravía;

«La Oommune, considerando que cuanto mas se acer­
ca el hombre á bestia, mas se acerca á las santas leyes de 
la naturaleza, madre augusta de todas las cosas’, mas 
adelanta en la via del orogreso y déla verdadera civili­
zación, mas asegura su felicidad material, objeto único 
de su destino y término de sus deseos mas legítimos.

Oonsiderando que toda inspiración impulso y esci- 
tacion de la naturaleza son puros y buenos en sí; que la 
obra única del legislador que comprende su misión es 
consagrarlos, sin tomar en cuenta las reclamaciones y 
protestas de la razón, madre de errores y nodriza de pre­
ocupaciones;

Considerando que la promiscuidad es la ley general 
de todas las especies vivientes; que no se ve que los mo­
nos, nuestros ia:lisputables antepasados, entré las com­
pañeras á quienes dirigen sus tiernos obsequios hayan 
pensado jamás en e.se escluxivismo absurdo que consiste 
en elegir y distinguir una sola para unirs; á ella como ■ 
la yedra al dmo; sino que en esa especie, donde hay i 
tantos buenos ejemplos que seguir, domina el capricho 
y ios conjuntos gozan de una amplia y múiua libertad 
que a provecha ai acrecentamiento de su república;

Considerando además que esa libertad está en los ■ 
fines de nuestra santa madre la naturaleza, contiibuye ■ 
al aumento ;e las familias y de. consiguiente á la pros- 
pend-ad g.meral:

Considerando asimismo que es de un egoísmo ver- 
aderamente insoportable y enteramente anti-democr.i

tico que un hombre pretenda tener una mujer para sí 
solo;

Considerando por último que la distinción de los hi- 
;03 en bastardos, naturales, legítimos, adulterinos, y lo 
mismo la distinción de mujeres en legítimas é ilegíti­
mas, .son distinciones vanas, arbitrarias, convencionales, 
indignas de un pueblo libre y fuerte, y de una sociedad 
que no quiere tener en adelante otro guia ni otra regla 
que la Naturaleza, ni otros ejemplos que los animales, 
nuestros hermanos ante-nacidos.

Decreta;
Todo ciudadano y toda ciudadana podrá casarse li­

bremente con quien quiera, dessde la edad de 18 años 
para los ciudadanos mozos y de IC años para las ciuda­
danas mozas, y reconocer todos ios hijos que quieran de 
manera que no haya lugar á distinguir entie los hijos 
legítimos y los que no lo sean, y que la familia pueda 
enriquecerse indefinidamente para la mayor prosperidad 
de la Commune y de la república.

En cuaato á los hijos no reconocidos, como es preci­
so quesean hijos de alguien, la Commune los reconoce 
y los legitima, promete ser para ellos un padre vigilan­
te y una buena madre de familia, y espera que el título 
de hijo ó de hija de la Commune será un título envidia­
do y que su seno no parecerá sobrado duro á aquellos á 
quienes haya recogido.»

En la sesión que celebró la Asamblea francesa el 27 
se dió cuentá de la muerte del general Leroy-Dandé, 
que había perecido el dia antes defendiendo la causa del 
órden.

También se dió cuenta de una proposición, impo­
niendo restricciones á la venta del petróleo * pólvora 
de caza, pólvora fulminante, y además pólvoras peli­
grosas.

La Cámara vota por mayoría, absteniéndose la ma­
yor parte de los diputados de la izquierda, la toma en 
consideración y pase á la comisión competente de una 
proposición del vizconde de Lorgeril para que se nom­
bre una comisión de 30 miembros, encargados de exami­
nar los actos de la delegación de Tours y de Burdeos, 
bajo el triple punto de vista civil, militar y financiero.

Entre las peticiones que se prestaron á observacio­
nes mas significativas de las que se dió cuenta á la 
Asámblea, fué una relativa á que se instruya una in­
formación sobre las causas de la capitulación de Metz y 
sobre la conducta de los generales que en ella tomaron 
parte.

La comisión proponía por unanimidad que pasase al 
ministerio de la Guerra.

El general Charton dijo que semejante información 
era inútil y además contraria á la ley, existiendo como 
existe un decreto que somete á un consejo de guerra á 
todo gobernador que abandona una plaza sin que haya 
habido asalto después de- abierta brecha. El' orador pi­
dió la aplicación de este decreto.

El ponente de la comisión sostuvo el dictamen de la 
misma y en seguida dijo el general Changarnier.

«El dia en que la Asamblea pueda concederme tres 
cuartos de liora, me comprometo á exponer en esta tri­
buna la verdad sobre los acontecimientos que tuvieron 
lugar en Metz. Muy bien! ¡Muy bien!)

Es preciso que se haga la luz acerca de este ejército 
indignamente calumniado, y que se condujo valerosa­
mente bajo los muros de Metz. Su honor está vengado, 
y lo haré ver en esta tribuna.

Yarias voces: ¡Ahora mismo! ¡Ahora mismo!
Otras: ¡Para otro dia!»
El general Changarnier, después de conferenciar con 

el presidente, dijo que daría las esplicaeiones el lunes, y 
fiabiendo consultado el presidente á la Cámara, acordó 
esta señalar el martes 30 para que tuviesen lugar dichas 
esplicaeiones, no poniéndose á la órden del dia de la mis­
ma sesión ningún otro asunto.

La Cámara acordó también, en conformidad al dic­
tamen de la comisión, que pase al ministro de la Guerra 
una petición para que se construyan fuertes destacados 
desde París al Havre en las orillas del Sena.

Según las últimas noticias de Italia, en Florencia se 
ha establecido una comisión para organizar las solem­
nes manifestaciones de a 9 or y respeto al Papa, que ten­
drán lugar desde los dias IG al 21 de Junio.

Los jóvenes negros del «Instituto de la Regeneración 
del Africa,» establecido en el Cairo, mandarán á Roma 
una colección completa de las monedas de curso cor­
riente en Egipto.

El obispo de Agatópoli, vicario apostólico de la par­
te católica del ejército prusiano, en un banquete dado 
para celebrar el aniversario del natalicio de Pió IX, se ha 
espresado de una manera tal sobre la invasión de Roma, 
que los periódicos italianos dicen que no pueden repe­
tir. Anunció el próximo triunfo de la causa del Padre 
Santo. Asistían muchos generales prusianos.

Millares de católicos han acudido á la perenigracion 
por el Padre Santo, verificada en Winkel (Bélgica).

Apenas p;isa dia sin que se verifique alguna concur­
ridísima peregrinación en la diócesis de Gante (Bél­
gica).

El consejo de administración de los ferro-carriles del 
Sud de -úustria ha acordado unánimemente rebajar el 
50 por loo de los billetes para las espediciones prepara­
das en el imperio, para asistir á las funciones del 25“ 
aniversario de Pió IX en Roma.

Lo mismo quiso hacer el consejo del ferro-carril de 
Veñecia, <kpero lo ha prohibido el gobierno.»

La Asamblea francesa ha declarado urgente un pro­
yecto de ley prohibiendo el trasporte y comercio de pe­
tróleo «por haber indicios de que se trataba de repetir en 
provincias los crímenes de París.» En efecto, parece que 
en Marsella ha habido también una horrorosa conjura­
ción para emplear el petróleo y añadir la ruina del pri­
mer puerto de Francia á la de la capital.

Se habían verificado numerosa.? prisiones, y  en espe­
cial la del perioílista Naguet, que pertenece al partido 
rojo. Su mujer, que es norte-americana, había queri­
do vengarle, é ido á casa del general, llevando un re­
volver en el bolsillo y un puñal en el cinto. Ha sido 
presa.

Continúan los detalles:
El cura de la Magdalena fué colocado por los insur­

rectos .sobre una barricada como defensa, y murió acri­
billado á balazos.

Los bomberos belgas é ingleses han llegado ya á Pa­
rís, por desgracia sobrado tarde.

Se estudia el sistema colonial penitenciario ino-lés 
para aplicarlo á los deportados. °

La mayoría de los periodistas comunistas han sido 
presos.

Entre los prisioneros fusilados en Satory había 15 
prusianos. Se ignoraba fuesen alemanes, pues á todos 
los insurrectos estranjeros se les fusila en el acto.

En provincias, numerosas prisiones.
Para que la destrucción de París fuese completa, los 

fCilerales habían dado órdenes severas á los bomberos, 
prohibiéndoles, bajo pena de la vida, apagar los incen­
dios, y como medida de precaución h:«bian quitado la 
mayor parte de los tubos de las bombas de incendios ó 
cortado con hachas los que quedaban.

Los ladrones y asesinos, convertidos en incendiarios, 
habían organizado un cuerpo especial para que el fuego 
lo esterminase todo si ellos eran vencidos. En este cuer­
po habia hombres y mujeres, á quienes sé había provis­
to de petróleo y mechas incendiarias para que le vertie­
sen é inflamasen en ¡as cuevas por los respiraderos Ya

se ha cogido á mucha de esta buena gente, que es fusi- j 
lada sin misericorilia. Por medida de previsión, se han ' 
establecido centinelas en las calles y se han tapado \ 
con mezclas de cal, yeso y otros materiales, los respira- í 
deros referidos. * I

La Commune habia mandado minar las alcantari- ' 
lias, desde el Hotel de Viile hasta el Banco, para hacer 
saltar todo el barrio por mediq de productos químicos 
almacenados en cantidades enormes. Hecha una visita 
por los ingenieros, han hallado asfixiados 15 individuos, 
apostados en diferentes puntos, que no han podido re­
sistir á las emanaciones de las mismas materias que de- 
binn servir para la esplosion.

En otras alcantarillas, como en la vecina de Notre 
Dame de Lorette, han sido fusilados comuneros provis­
tos de alambre», que habían atado á los hornillos para 
darle fuego por medio de la electricidad. *

En poder de uno de los que han sido fusilados se han 
hallado cartas numerosas de Pascal Grousset, antiguo 
redactor de DRtendart.

Este último individuo, ministro de Negocios estran­
jeros tle la Commune, ha hecho la hazaña de fugarse 
con Félix Pyat, el furibundo declamador, el eterno so­
cialista de la guillotina, en un globo que aun no se sabe 
donde ha caído. Creemos que si cae en alguna córte es- 
tranjera no será muy bien recibido el ministro de Nego­
cios estranjeros.

Desde el 26 por la noche llueve en París, debiéndose á 
la lluvia que los incendios no se hayan propagado.

Habiendo los delegados de la Commune intentado in­
cendiar la Imprenta Nacional, los operarios se resistie 
ron enérgicamente y evitaron la destrucción del edi 
ficio.

Durante la jornada del 27, las baterías de Montmar- 
tro han estado disparando 11 tiros por minuto durante 
tres horas, ó sean 1.98 ) disparos.

Lo ocurrido en el restaurant Deffleux durante el ata­
que del puente de San Dionisio, ha sido horrible.

Habiéndose los federales apoderado dal restaurant, 
como punto de defensa, el que los mandaba ébrio, trabó 
úna disputa con el dueño del establecimiento, y como 
consecuencia, el infortun ado M. Deffleux, su mujer, sus 
hijosy todos sus criados, fueron pasados á cuchillo y 
saqueada la casa.

Rochefort aparece muy afectado y le dió un desmayo 
cuando fueron á buscarle para declarar ante el juez de 
instrucción, al que se ha negado á contestar protestando 
contra su arresto que califica de arbitrario.

Así por el contrario, se encuentra muy sereno y has­
ta jactancioso, y ninguna dificultad ha tenido para con­
testar á las preguntas que se le han hecho.

El día 28 fué presa una mujer, en cuyos bolsillos se 
encontraron 134 mechas de petróleo, y confesó que ha­
bia tomado sobre si el encargo de incendiar 32 casas. 
Fué inmediatamente fusilada.

A la mayor parte de los jefes insurrectos que han si­
da fusilados, se les han encontrado grandes cantidades 
en valores ó en metálico, llevando alguno de ellos hasta 
dos milloues de reales.

VARIEDADES-

EL EJERCITO FRANGES EN 1870.

III Y ÚLTIMO.
Son tantos los puntos que el entendido general San- 

doval en la justa crítica ó sea en sus «impresiones» so­
bre la lucha franco-prusiana toca, que no me es posible 
seguir tomando de ellas retazos ni aun para textos por 
temor de desvirtuar los conceptos tan oportunamente 
espresados, tan convincentes por su doctrina. Yo no 
podréjamás seguir á mi compañero, y para copiar con 
buen criterio vale mas que remita á mis lectores á su 
articulo (de La Ejpoca). No hay una cosa que Sandoval 
deje de tocar respecto á las faltas cometidas en la direc­
ción de la guerra, haya sido por quien quiera, pero que 
bajólos principios militares .son bastantes graves para 
dejarlas sujetasá la severa y justa crítica de los milita­
res; sin embargo añadiré algunas opiniones mias.

El mando de los ejércitos sobre el Rhin bajo la mano 
del emperador, desde el rnomento en que su primer ím­
petu no atravesó las fronteras venciendo á los alemanes 
y arrollándolos contra su país, como les era de costum­
bre, cosa que no podía ser por la impericia en la concen­
tración de sus tropas, les hizo recordar y pensar que no 
era Napoleón III el que en 1806 en veinte Jias concluyó 
con la Prusia. Este concepto militar, unido al político 
que ya disfrutaba, sin consideración á la diferencia de 
tiempos, rebajaron ante el ejército el crédito de su gene­
ralísimo, af paso que la política en París le era adversa 
y le rechazaba por la forma de su entrada en la suprema 
magistratura, le hicieron perder la fuerza moral.

Desde este momento, como dice el general Sandoval, 
debió retirarse y .separarse de la cabeza de sus tropas 
para no hacer entre ellc-s el papel de príncipe destrona­
do, semejante al que hacia el pretendiente D. Cárlos á 
la cabeza del ejérdito vasco-navarro, al cual no dirijia 
nunca y solo servia de estorbo y de obstáculo para su 
custodia, fomentando de paso la camarilla que general­
mente conservan en semejantes casos estos principes de 
quienes todavía se espera algo; Napoleón III no debió 
dejar á París y hubiera evitado la revolución del 4 de 
Setiembre.

Sigue diciendo el general Sandoval y en sus palabras 
hay una gran filosofía. «La influencia de lo que llaman 
libertades públicas en las instituciones modernas, creo 
que fué llevada al esceso en el ejército francés, y que los 
principios de igualdad absolutamente democrática, la 
Aojada en las prácticas del servicio, el sistema de halago 
al soldado, y la participación que se les dió en actos po­
líticos, tenían que minar las bases fundamentales y que­
brantar su solidez.»

Es menester á veces exigir mucho para lograr algo. 
Aquellos principios severos de la ordenanza y reglamen­
tos del siglo pasado; los mismos desde 1815 al 1830 en 
todas las tropas europeas, si bien hacían aparecer á los 
soldados como autómatas, sostenían en los ejércitos el 
espíritu de unión, instrucion, obediencia y disciplina, 
por cuyas condiciones la voluntad de cientos de miles de 
hombres permanecían á disposición de uno solo repre­
sentante del gobierno Como un solo hombre pensaban, 
como un solo hombre se movían, y como un solo hom­
bre vencían y daban dias de gloria ásu patria.

Esta era la misión y el resultado de aquellas terribles 
ordenanzas que tan sin razón, por no estudiar su obje­
to, y sin lasque jamás habrá ejércitos pgpnanentes, las 
condenan hoy las instituciones modernas; instituciones 
parala clase civil, para los hombres pacíficos si los hu­
biera, para los filósofos dedicados á la ciencia, pero no 
para lus hombres de guerra á quienes se les conduce, 
por la voluntad de los gobiernos hasta dar su vida en 
holocausto de los intereses de la sociedad toda. Pata 
mover esta clase de gentes, para moverlos en el sentido 
de la necesidad pública, para que den el resultado que 
estamos acostumbrados a esperar, es preciso tenerlos 
educados en las máximas de aquellas ordenanzas tan 
vituperadas como indispensables entre los ejércitos euro­
peos. «El día que V. M. haga filósofos á todos sus sol­
dados no tendrá uno que se deje matar en vuestra defen - 
sa .» Esto escribía Voltaire entre otras cosas al gran Fe­

derico. ¡El dia que por las leyes civiles se rijan los ejér­
citos (digo yo) no los habrá en el mundo! ¿Y apesar de 
los diferentes congresos de la paz habidos y por haber se 
cree se aproxima e.sta época? Bella idea, pero lejana, da­
da la condición humana con la que hemos venido, sin 
duda, á este valle de lágrimas, y apesar del sacrificio 
crue.ito de nuestro redentor que vino á él para que vi­
viéramos en pazü!

Deduzco de todo esto, que el ejército francés desde 
que participó de las ideas democráticas de 1830, y fué 
impregnándose de ellas, siempre en aumento hasta el 
dia, relajó su disciplina, le faltó su educación y la ins­
trucción militar, debilitó el carácter, valor, arrojo é 
ímpetu que le era proverbial, llegando al estremo de de­
jarse vencer en campo abierta masas de 150 mil, 90 mil 
y 84 mil hombres sin abrirse paso ni procurar por me­
dio dó‘ una disposición premeditada, estudiada y orde­
nada, evadirse de caer prisioneros en tan colosales prp- 
porciones. Esto no se habia visto nunca, esto respon­
do, no se vió, ni se verájamás, en el ejército español, 
á pesar de no ser tan jactancioso ni tan ardoroso en sus 
«Gauseríes.»

Concluiré con las impresiones de mi digno amigo 
Sandoval. Dice: «Como la necesidad es. la suprema ley, 
olvidanse ahora los franceses de lo que tienen dicho y 
escrito contra el levantamiento popular de España en 
1808 y céntralos guerrilleros á que apellidaban brigan- 
tes, quisieran imitarlos en el dia, lo recuerdan de con­
tinuo para estimular al país áque se alzara en masa, y 
se mezclan los nombres de Zaragoza y Gerona, etc.»

No es el carácter francés apropósíto para sostener un 
levantamiento popular como el nuestro de 1808; no es 
tan terco ni tan decidido como el español para soportar 
las privaciones, los trabajos, las desgracias, como las 
que sufrieron aquellos héroes de la independencia espa­
ñola, en la célebre hecatombe del principio de este siglo. 
No son los franceses capaces de resistir á sus enemigos 
en medio del hambre, de la epidemia como los españo­
les lo hacían gritando estenuados por las calles de Ma­
drid.» ¡Nada sin Fernando! ¡nada sin nuestra religión! 
¡nada sin nuestra independencia!; y ni el pan, en tan 
amargo trance, permitían tomar de Las tropas enemigas; 
repitiendo las májicas palabras de Dios, patria y rey: 
¡el pueblo moría y quedaba satisfecho! «No importa», 
decían los patriotas después de una derrota ó de una 
plaza perdida; el general «no importa» nos sacará victo­
riosos. Así fué, con esta fe, y su constancia, abatieron 
el orgullo del primer Napoleón.

Por otra parte, favorecidos por la topografía del país, 
por el carácter sobrio, guerrillero, si se quiere hasta ban- 
.dolero , á la par que bravo, de nuestros hombres del 
campo, entre los cuales los hay distinguidos con el ta­
lento natural de los habitantes del medio dia, muchos 
fueron capacas y apropósito de improvisarse generales 
para dirigir pequeñas partidas, cuerpos y divisiones que 
desafiaron, batieron y se burlaron á poco tiempo de los 
mas acreditados generales del imperio. Si la Francia des­
de luego que fué invadida por los prusianos hubiese 
imitado á la nación española su vecina, levantándose ea 
masa, procurándose cada cual su arma de las tomadas á 
su adversario; si hubiesen salido á la cabeza de la leva 
hombres cemo Mina, Longa, Mauro, Eróles, el Empeci­
nado, Chaleco, Palarea, Merino y otros, y en la última 
guerra civil Cabrera, hubiesen interceptado los convo­
yes del ejército aleman, hostigándoles en sus marchas 
y cantones, privándoles de las raciones en los pueblos, y 
sobre todo no hubieran tenido necesidad, con ofensa de 
su dignidad y del amor propio, del valerse de un gene­
ral italiano que ni era capaz de mandar trepasen línea, 
ni era guerrillero como aquellos célebres españoles. La 
esperiencia nos ha acreditado que Francia no ha corres­
pondido á la idea guerrillera que tantos años atrás nos 
criticaron y hoy hubieran aceptado. Nosotros debemos 
estar ya muy lisonjeados, pues desde 1808 en Polonia, 
Rusia, Grecia, Mégico etc., etc., se han recordado para 
animar y entusiasmar en idénticos casos los mismos glo­
riosos é inmortales nombres.

Había suspendido este escrito antes del desenlace de 
la guerra que nos ocupa, y la terminación de esta des­
pués de la larga defensa de París en la época y en la for­
ma que se ha verificado, oblígame á decir algo mas, si­
guiendo la marcha de las operaciones de los ejércitos 
beligerantes.

T.'do el mundo sabe que después de la perdida de los 
ejércitos de Mac-Mahon, de Bazaine y las fuertes guar­
niciones de Sedan, Strasburgo, Metz y otras mas redu­
cidas, las fuerzas veteranas organizadas en cuerpo de 
ejército, restaban insignificantes para poder presentarse 
á contener las victoriosa alemanas que invadían el país. 
Reuniéronse á estos restos los hombres de todos los 
pueblos que podían llevar las armas y á las que fueron 
llamados por el gobierno de la defensa nacional. En la 
parte N (hacia Amiens), en la del E (próximo á Belfort), 
y en el S sobre la Loira empezaron (bien tarde) á formar­
se ejércitos diferentes; las ventajas que alcanzaron éstos 
las hemos visto por sus resultados: no pudieron combi­
nadamente hacer levantar el sitio de París, resultado ló­
gico, debido y esperado como producto de la mala calf- 
dad de las tropas colectivas que los compusieron, faltes 
de generales, de jefes y de buena organización, de ins­
trucción, indisciplinadas y desmoralizadas por sus con­
tinuas derrotas, teniendo en tal estado que habérselas 
con enemigos adornados de condiciones contrarias y con 
un entusiasmo fundado en favor de su causa. El nume­
roso ejército que se reunió en París para defender la ca­
pital de la Francia y dar lugar con su larga defensa á 
la organización y fomento de la guerra nacional fué de 
la misma composición qne los anteriores, y debia por 
consiguiente esperarse de él igual resultado.

Escusado es repetir las derrotas de los nuevos ejérci­
tos que en casos dados han hecho proezas de valor, pero 
notable fué el del entendido general Bourbaky que preci­
pitadamente, sin recursos y en una completa indiscipli­
na tuvo que guarecerse en Suiza. Natural fué que la 
fuerte guarnición de París, hetereogéuea en su compo­
sición, sin víveres, sin caballería, sin poder romper su 
línea de circunvalación, en algunos momentos bien en­
deble, tuviese que rendirse y entregar la gran capital á 
sus afortunados enemigos, pero nótese que si bien las 
otras plaz.as lo hicieron en fuerza numerosa, la de Paris 
que encerraba mas de 300 mil hombres armados sucum­
bió de la misma manera.

No debia esperarse otra cosa ni otro resultado, si 
atendemos á cuanto se nos dice por los escritores ex­
tranjeros respecto á la buena calidad y conducciones de 
las tropas prusianas y la mala de las francesas, con las 
razones que hemos dado desde el principio de estos 
apuntes.

Remito á mis lectores, para no repetir y para no ser­
les molesto, al folleto escrito por un oficial de Estado 
mayor general del ejército francés bajo el titulo de 
«Campaña de 1870» que se atribuye al mismo Napo­
león III. Lo remito á otro por un antiguo prefecto del 
imperio bajo el singular título de «Tres meses,» y al 
publicado por el general ruso Aunenkof que llama «La 
guerra de 1870;» y por último les recomiendo la lectura 
délos números231, 232 y 233del »Journal de 1‘armée 
Bslge» que analizan y comentan las principales opera­
ciones y combates de los contendientes. Estos artículos 
y otros muchos escritos que están saliendo al público, y 
saldrán en lo sucesivo, en la misma Francia interesada 
en pulir su antigua gloria, nos demostrarán, y sirva de 
epílogo é este escrito, que entre las diferentes faltas co­
metidas por el emperador desde su elección, durante su 
mando, y antes de entrar en campaña, se cuentan la ma­
la org¡anizacion del ejército y el olvido de su antigua y 
rígida ordenanza, por efecto de haber dejado introducir 
en sus filas las garantías civiles.

La falta de educación militar en sus clases; la de ins­
trucción en los cuerpos; y sobre todo la disciplina que 
une, sostiene, fortifica la acción general del estado mili­
tar. Esto está demostrado palpablemente, y á estas des­
favorables condiciones respecto á los alemanes que la 
poseen en alto grado y eminencia, es á lo que deben 
achacar nuestros vecinos, especialmente, sus derrotas y 
sus desgracias.

Quiera Dios sirvan éstas de ejemplo á aquel pueblo 
tan ufano de su fuerza, enmendando la condición moral 
y militar del ejército que nuevamente debe crear. Nos­
otros no peidanms de vista y dejemos de tener en la 
memoria el mismo ejemplo, sino queremos vernos en lo 
sucesivo cual los franceses, como nos vimos en nuetra 
pasada guerra de la independencia por iguales causas, y 
como nos veríamos hoy si llegara el caso; porque ade­
más de los mayores defectos que conservamos, carece­
mos del patriotismo y entusiasmo que entonces nos ha­
cían admirar.—El teniente general, Francisco deP. Vas- 
sallo .

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer publica un parte de la cancillería 
del ministerio de Estado, relativo á la recepción verifi­
cada el dia anterior del particular, y con las formalida­
des de costumbre, al Exemo. Sr. Chriastian de Kou- 
driáffsky, que entregó la carta en que S . M. el empera­
dor de todas las Rusias le acredita en esta córte en cali­
dad de su enviado estraordinario y ministro plenipoten­
ciario.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se han espe­
dido los siguientes decretos que también publica la Ga­
ceta:

Promoviendo á la plaza de magistrado del Tribunal 
Supremo, vacante por defunción de D . Francisco Puget 
y Gomis, á D. Alberto Santias, que es el mas antiguo 
de la audiencia de Madrid.

—Trasladando á D. FranciscolTorrecilla de Robles, 
presidente de salas electorales de la audiencia de Oviedo 
á igual plaza en Ia(de Búrgos.

—^Promoviendo á presidente de sala de la audiencia 
de Oviedo á D. José del Rio González, magistrado en co­
misión de la audiencia de Zaragoza.

—Trasladando á D. Juan Pío Torrecilla, magistrado 
de la audiencia de Búrgos á igual plaza en la de Zara­
goza.

Trasladando á D. Benito Maria Alonso, magistrado de 
la audiencia de Cáceres á igual cargo en la de Búrgos.

—Admitiendo la dimisión presentada por D. Víctor 
Zurita dél cargo de oficial de la clase de segundos de la 
secretaría del ministerio de Gracia y Justicia.

Promoviendo á la plaza de oficial de laclase de segun­
dos de la secretaría del ministerio de Gracia y Jusiieia á 
D. Mariano Sánchez Ocaña, auxiliar primero de la 
misma.

—Conmutando á D. Gaspar Perreras la pena do tres 
meses de arresto mayor, que le ha sido impuesta por la 
audiencia de Cáceres en causa sobre falsificación de un 
documento privado, por la de once dias de arresto menor.

Por real órden del ministerio de Fomento, se dispone 
que se provea por oposición, en conformidad á la ley vi­
gente, la cátedra'dé anatomía genóral y descriptiva (se­
gundo curso) vacante en la facultad ,de medicina de la 
universidad literaria de Santiago.

GACETILLAS,

Llamamos la  atención de uueitros lectores acer­
ca del antiguo y acreditado establecimiento del Sr. Ro­
dríguez, calle del Príncipe, núm. 16, en el que se ha re­
cibido un abundante surtido de irlandas, de loa mas 
preciosos y variados colores, y también ricas holandas 
para sábanas de un ancho. En dicho establecimiento, 
que recomendamos á nuestros suscritores, encontrarán 
los verdaderos elegantes una gran esposicion de borda­
dos para equipos de novias.

Lo módico de los precios á que se espenden los géne­
ros, y la esmeradísima confección de las prendas, hacen 
que el establecimiento del Sr. Rodríguez sea uno de los 
primeros de Madrid.
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FONDOS PÚBLICOS.

últimos 

del 30.

PRBC1O0.

del 31.

3 por lo o  con solid ad o ....................... ...... 27-20 27-30
Id. pequeños................................................ 27-40 27-25
Id. fin corrien te ......................................... 00-00 00-00

33-50 00-00
3 procedente d ife r id o ..............................
Id. fin de m e s ..............................................

00-00 
00-00 
00 00

00-00
00-00

Deuda m a te r ia l......................................... 00-00
Td. pfiraonal.................................................. 23-75 23-75
Billetes h ipotecarios ................................. 00-00 00-00
id ’j segunda série....................................... 99-00 99-00
B anco de E spañ a....................................... 162-00 162-00
Bonos del T esoro ....................................... 78-00 78-00

FKURO-C.«BRILES.
O bligaciones 2.000..................................... 51-90 51-90
Id. ¿n o v a s ..................................................... 51-60 51-55
Id . de 2 0 .0 0 0 .............................................. 51-50 00-00
Id. n u e v a s .................................................... 00-00 00-00

CA*HKTBUAS.
A bril de 1850.............................................. 00-00 00-00
A g osto  de 1852......................................... 00-00 00-00
Julio de 1858................................................ 00-00 00-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f ........................................ 51-30 50-30
Paris á 8 d. v ................................................ 00-00 00-00

30LETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Segundo, mártir.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia del Carmen Calzado.
Visita de la Córte de María, -r-Nuestra Señora del 

laAlm udeoaen Santa María, la de la Blanca en San 
Sebastian ó lá del Consuelo en San Luis.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A las nueve. —Función 75 de abo­
no.—Turno 3.“—El marqués de Carayaca.—La Corres­
pondencia de España.—El concierto casero.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— A las ocho y 
tres cuartos.—Función 27 de abono.— Turno 3.*—Na­
die se muere hasta que Dios quiere.—Por un inglés.— 
El espíritu del mar.

CIRCO DE PRICE (paseo da Recoletos).— Alas  
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y gim­
násticos.

CAMPOS ELISEOS.—(Teatro R ossin i.)-A  las cua­
tro de la tarde.— El secreto.—Cuento de no acabar.— 
Ejercicios por los hermanos Hanlon Lees y los niños 
Boby.

MADRID.—1871.

ufKZHTx DI losi QAxaÍA., i eargo da ; «voa, 
Mtanllis da los A ágelas» ^
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